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EDITORIAL 

 

La ciudad se ha avocado en una gran cantidad de discusiones que necesitan 

tener un escenario de debate para evidenciar las falencias y virtudes de las 

posturas instituciones y sociales frente a los temas que están en la agenda de la 

ciudad. Entre el abanico de temas, el de Hábitat domina en la agenda y 

genera álgidos debates y desencuentros. Por ello, se busca iniciar con esta 

edición de Papeles de Coyuntura, la construcción de un espacio de reflexión 

permanente sobre los temas evidentes, coyunturales y ocultos de la ciudad. 

 

En el presente número, a cargo de Línea de Investigación de Hábitat, Ambiente 

y Territorio, en cabeza de Leonel Miranda y Claudia Rodríguez, se abordan 

diversas miradas de miembros de la comunidad académica y de la vida 

política en Bogotá, sobre problemas urbanos, resaltándose su 

interdisciplinariedad y complejidad. 

 

Como primera aproximación, se presentan dos artículos de reflexión  sobre 

política y gestión en materia de titulación y espacio público. Peter Ward expone 

algunos resultados de su investigación comparativa sobre la evolución de la 

propiedad inmobiliaria e irregularidades en la titulación, en asentamientos de 

Ciudad de México y Bogotá. Marcela Ardila explora los temas de apropiación y 

valoración del espacio público en el ámbito de la gestión urbana, contrastando 

los propósitos Distritales que orientaron la construcción de espacios en torno a la 

troncal de la Caracas y la valoración de ellos por parte de los usuarios.   

 

Leonel Miranda y Claudia Rodríguez examinan los nuevos elementos que están 

permeando las concepciones sobre la calidad de vida en las ciudades, a la luz 

de los rankings de ciudades. En la actualidad, los espacios urbanos no solo son 

lugares para habitar y trabajar, sino también lugares para invertir y en ese 

sentido, la ciudad se redefine como un producto que busca ser competitivo en 

contextos globalizados. Los autores profundizan en los cambios que estas 

nuevas plataformas generan en la estructuración de políticas, asignación de 

recursos e instrumentos de gestión; y advierten sobre los riesgos de desestimar los 

aspectos sociales en términos de la equidad y el bienestar de la población. 

 

En la sección de Opinión, los invitados debaten sobre las propuestas del Alcalde 

Samuel Moreno y su impacto en los tema más relevantes sobre la ciudad. Por un 

lado, el Concejal Hipólito Moreno analiza el problema de la vivienda y el hábitat 

en Bogotá, esbozando algunos elementos críticos de las propuestas para 

abordar dicha problemática y garantizar el futuro deseado en materia del 

hábitat en la ciudad.  

 

Por su parte, Carlos Córdoba hace una lectura crítica al plan de desarrollo, 

exponiendo los componentes que a su criterio no plantean alternativas claras 

para la solución de los problemas de la ciudad y el logro de los objetivos 

planteados por las agendas sociales. 

 



En nuestra nueva sección Desde el aula, publicamos el ensayo de una de las 

estudiantes de la Maestría, Gloria Enit Suárez, en torno al tema del ámbito de 

acción de la Gestión Urbana y los retos a los que se enfrenta en las nuevas 

lógicas de esta disciplina en la comunidad académica y pública. A 

continuación presentamos una de las tesis de nuestro grupo de estudiantes 

egresados, en el cual Luz Helena Duarte hace una aproximación a nuevas 

posibilidades de abordar el tema de los planes de regularización y manejo en el 

contexto del uso urbano universitario. 

 

Para finalizar nuestro número, reseñamos el último libro del Grupo de 

Investigación de la Maestría en Gestión Urbana llamado “Gestión urbana: 

Debates y aplicaciones”, el cual retoma las más importantes reflexiones sobre el 

objeto de estudio del programa y el grupo de investigación, y presenta algunas 

investigaciones alrededor de los aspectos que constituyen la lógica de 

problematización de la ciudad a través de las disciplinas y ciencias que dan 

sentido a la gestión urbana en Bogotá. 

 

Como último tema que queremos tratar, más allá del contenido de este 

número, queremos invitar a los lectores de nuestra revista, a que nos escriban 

sobre los temas relevantes de la ciudad, los temas que ustedes creen que 

deben ser tratados en nuestra publicación y sus reacciones sobre los artículos 

que presentamos.  

 

 
Cristhian Ortega Ávila 

Director  
Maestría en Gestión Urbana 

 

 

 



 

1 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

I. Introducción 
 

n esta contribución quiero discutir 

una nueva forma de irregularidad 

que se está gestando hoy en día en 

muchas ciudades de Latinoamérica.1   

Se trata de un fenómeno que está 

ocurriendo en las colonias populares y 

barrios que fueron formadas en los años 

sesenta y setenta y que se consolidaron 

a través de procesos de auto-

construcción y ayuda mutua, y por la 

intervención de las autoridades para 

lograr la regularización tanto del título 

como de la infraestructura.2 En la 

actualidad, más de 30 años después, 

tras el fallecimiento o traslado de muchos 

de estos propietarios, otros miembros de 

la familia han tomado posesión de los 

predios.  
 

                                                
1

   Este ensayo es un resumen de las ideas principales 
de una conferencia que dicté en la Universidad Piloto 
de Colombia durante mi visita en enero de 2008. Es 
importante señalar que los resultados presentados a 
continuación son preliminares y se desprenden de 
una investigación inicial que se hizo en México y 
Colombia en julio y agosto de 2007.  

2
 Estos asentamientos populares tienen nombres 
distintas por país: colonias populares y barrios en 
México y Colombia; pueblos jóvenes en el Perú; 
loteamientos y favelas en Brasil, etcétera. Sus 
características son su informalidad de adquirir el 
terreno, ubicación en la periferia (al principio) y 
mejoramiento gradual por autoconstrucción, ayuda 
mutua, e intervención por las autoridades para hacer 
la regularización (de la tenencia de la tierra y de la 
infraestructura) - véase Gilbert y Ward (1985).  

 
 

Debido a que pocos mexicanos y 

colombianos de este nivel socio-

económico hacen un testamento, los 

nuevos „dueños‟ (o herederos) no 

tienen la propiedad bajo su titularidad. 

Por ello, pueden surgir problemas         

al comercializar el lote en el caso            

de querer venderlo, y/o (a manera     

de hipótesis) puede darse una 

vulnerabilidad de otros miembros de la 

familia de ser expulsados por un hijo 

mayor o cónyuge dominante. Hoy en 

día, tanto en la literatura académica 

como en la política pública se hace 

hincapié en la necesidad de tener un 

registro público de la propiedad    

actualizado para que el mercado del 

suelo urbano funcione en forma 

efectiva y eficiente (De Soto, 2000; 

véase también Gilbert, 2002; Ward, et 

al., 2004). 
 

El análisis de este fenómeno es parte de 

una investigación comparativa en 

varias ciudades de Latinoamérica,  

incluyendo a Bogotá.3  El propósito del 

estudio es identificar las políticas 

públicas necesarias para promover la 

renovación de los barrios donde 

habitan, en su mayoría, familias de 

                                                
3
 Las otras ciudades en México son Guadalajara y 
Monterrey; Lima en el Perú; Santiago de Chile; 
Buenos Aires en Argentina y Recife en Brasil. 

EE 

Hacia una segunda etapa de la regularización de  
los títulos de propiedad en México y Colombia 

“¿Ay mamá, por qué moriste sin dejar un testamento? 
¡Ya hay que hacer la regularización de nuevo!” 

 Peter M. Ward 
 

Profesor del departamento de Sociología y de la Escuela LBJ de Asuntos Públicos,  

Cátedra C.B. Smith Sr: Relaciones  EEUU-México de la Universidad de Texas en Austin 
 

peter.ward@mail.utexas.edu 

http://es.mc277.mail.yahoo.com/mc/compose?to=peter.ward@mail.utexas.edu
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segunda y hasta tercera generación. 

Como tal, el objetivo del presente 

documento se concentra en mostrar 

algunos hallazgos preliminares sobre 

esta nueva irregularidad en cinco 

asentamientos de la Ciudad de México, 

y otros tres barrios en la ciudad de 

Bogotá, los cuales fueron estudiados en 

los años 70 por el autor de este 

documento y su colega Alan Gilbert 

(véase Gilbert y Ward, 1985). Los 

resultados se basan en encuestas 

realizadas durante julio y agosto de 2007 

a una muestra de los habitantes en las 

dos ciudades para lotes y viviendas 

encuestados hace 30 años, en los que 

vivía el propietario original (no los 

arrendatarios).4   
 

Lo anterior nos lleva a considerar nuevas 

perspectivas y teorías sobre aspectos 

como el suelo urbano, la vivienda, la 

movilidad  social,  la  autoconstrucción  

y el comportamiento del mercado. 

También abre un nuevo enfoque sobre 

los ex suburbios (antes la periferia) que 

ahora forman parte del anillo intermedio 

de las metrópolis. En los Estados Unidos 

estas áreas se llaman innerburbs, término 

que hace referencia a los ex suburbios 

que se ubican como un anillo más allá 

del centro urbano.   
 

Al contrario de lo que ocurre 

frecuentemente en los Estados Unidos, 

en donde existe una alta movilidad de 

la población vinculada a la búsqueda 

de una vivienda adecuada durante el 

transcurso del ciclo familiar (solteros, 

parejas, progenitor con hijos, familias 

                                                
4
 Este esfuerzo de volver a estudiar comunidades y 
poblaciones después de un lapso de 30 años es 
bastante infrecuente y uno de los que conozco es el 
estudio de Janice Perlman (2003), quien también 
regresó en Río de Janeiro, a sus entrevistados que 
habían hecho parte de su libro The Myth of 
Marginality, (El mito de la marginalidad) publicado en 
1976, Berkeley: University of California Press.  

reducidas [downsizing], etc.), una de 

nuestras expectativas era la de 

encontrar en Latinoamérica muy poca 

movilidad de la población en los últimos 

30 años. Y aún cuando era muy posible 

que al aplicar la encuesta no 

encontraríamos a los colonos originales, 

sí esperábamos encontrar a sus hijos y 

familiares. En fin, esperábamos 

confirmar la hipótesis de que “una casa 

es para siempre” (Gilbert, 1999). 

 

II. Proyecto comparativo:  

Hacia una nueva generación de 

políticas habitacionales en colonias 

populares ya consolidadas 
 

En los 70, los seis asentamientos que 

fueron analizados en la Ciudad de 

México y los cinco barrios en Bogotá 

estaban en el proceso de 

consolidación física, por lo que 

contaban con pocos servicios públicos 

y carecían de títulos de propiedad 

(Gilbert y Ward, 1985). Como etapa 

inicial del proyecto se aplicó una 

encuesta en donde los registros 

originales mostraban que en la vivienda 

residían los propietarios. Dicha 

información fue extraída de la base de 

datos original, que incluía variables 

como nombre y dirección, provincia, 

tamaño de la familia, densidad y 

estructura familiar. Esto nos proporcionó 

una nueva muestra de 272 hogares en 

la Ciudad de México y 147 en Bogotá5 

para hacer el seguimiento, aplicando 

la nueva encuesta. Utilizando sistemas 

de información geográficos (SIG o GIS 

por sus siglas en inglés) y datos del 

censo más reciente se complementó la 

información con un perfil actual de los 

asentamientos.   

 

                                                
5

  En los siguientes barrios: Atenas, Casablanca, y 
Soacha. 
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Como actividad previa al trabajo de 

campo, en cada ciudad se hicieron 

recorridos para indagar si las calles y la 

numeración de las casas habían sido 

modificadas desde los años setentas. Se 

encontró que la mayoría de las 

direcciones había cambiado, por lo que 

se tuvo que encontrar la dirección 

nueva de la vivienda que 

correspondiera con la visitada 30 años 

atrás. Cada equipo hizo un recorrido de 

la colonia o barrio -calle por calle- para 

tratar de identificar las casas y lotes que 

correspondían a la lista original de los 

70s, adjudicando un criterio de 1 a 4, 

según el nivel de certeza de que el lote 

original había sido identificado.6 Este 

trabajo preliminar y los problemas 

encontrados dieron como resultado la 

decisión de no incluir tres de los 

asentamientos (en las dos ciudades) y 

eliminar algunas direcciones que fue 

imposible encontrar.  
 

Finalmente, se aplicó la encuesta que 

iba dirigida al propietario o a un 

miembro adulto de la familia. Cada 

encuesta requirió entre 5 y 10 minutos 

para ser realizada, y se hicieron hasta 

tres intentos para encuestar a alguien en 

cada vivienda. La entrevista no se 

realizó en los casos en los que se había 

producido un cambio en el uso del 

terreno (comercial o de inquilinato / 

vecindad). Los datos de cómo se 

conformó la muestra y si hubo un 

cambio del uso de suelo se presentan en 

los cuadros 1 y 2. Se recopiló 

                                                
6
 Además del autor de este ensayo, los siguientes 
investigadores hicieron parte del equipo a cargo de 
la recolección, codificación y análisis de información: 
en Bogotá, María García y Lissette Aliaga-Linares 
(todas estudiantes de posgrado en la Universidad de 
Texas en Austin); en México, Erika Grajeda y 
Alejandra Ramírez Cuesta (también estudiantes de 
posgrado en Texas), y la Dra. Edith Jiménez y la 
Maestra Cristina Soborio (Universidad de 
Guadalajara). 

información actual como la estructura 

familiar, el título de propiedad, los 

procesos de movilidad, el avalúo de la 

vivienda (por los dueños mismos), el 

número de personas y las relaciones 

entre ellas. Como paso posterior, se 

consultaron fuentes de datos sobre el 

valor catastral de cada predio o de un 

surtido de lotes por las manzanas en 

que hicimos la encuesta.  

 

III. Resultados preliminares  
 

1. Nivel de movilidad 
 

En los cuadros 1 y 2 se presentan los 

datos sobre el nivel de movilidad, los 

que incluyen los casos en los que se 

tuvo alta certeza de que 

efectivamente habían sido 

encontrados y encuestados los lotes 

entrevistados en 1979 en Bogotá y en 

1974 en la Ciudad de México.  

 

Resultados a destacar: 
 

 Un alto porcentaje de las familias 

originales de los 70‟s vive en el mismo 

lugar (82% en México y 81% en 

Bogotá). 

 
Cuadro 1. Familias entrevistadas en los 

70s que todavía viven en el mismo 
lote/vivienda en 2007, Ciudad de México 

 

 

Con alto nivel de certeza  
que se encontró el lote 

N° % 

Sí – confirmado 125   82,8 

No – No, es otra familia   26   17,2 
Total 151 100,0 

 

 

 

   Fuente:   Encuesta realizada por el autor y sus 

colaboradores. 2007. 

 

 Bajo cambio en el uso del suelo -

sigue siendo uso residencial por 

propietarios en 89% de los casos de 

Ciudad de México y 76% en Bogotá. 

Pero en Bogotá también se notó un 

mayor nivel de cambio a vivienda en 

renta (de 20%). 
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Cuadro  2.  Número de lotes registrando un cambio en el uso del suelo en 
los 70s y  2007, Ciudad de México y Bogotá 

 

 

Uso de suelo  
Ciudad de México Bogotá 

N° % N° % 
No cambió: sigue siendo residencial  160  89,4  78  76,5 

Cambio de dueño  a inquilino    13    7,3  20  19,6 

Lote vacío     3    1,7    2    2,0 
Uso público     2    1,1    0    0,0 
Industrial    0    0,0    1    1,0 
Transporte-depósito     0    0,0    1    1,0 
Otro     1    0,6    0    0,0 
Total  179 100,0 102 100,0 

 

 

 

   Fuente:   Encuesta realizada por el autor y sus colaboradores. Julio y agosto de 2007.  

 

Primer hallazgo:  efectivamente, parece 

que el grado de cambio del uso de 

suelo es muy bajo.  De igual manera, en 

los últimos 30 años el grado de 

movilidad de las familias ha sido 

bastante bajo. Estos hallazgos parecen 

confirmar la teoría de que “una casa es 

para siempre”, y que éste es el principal 

patrimonio que los padres heredan a sus 

hijos. 
 

2. Población, densidad y forma de 

organización familiar en el lote 
 

Al comparar los datos actuales con los 

de los años 70 se observa que el 

promedio de familias viviendo en el 

mismo lote se ha incrementado 

sustancialmente en las dos ciudades.  

 

 

 

 

Cuadro 3. Composición de los hogares. Ciudad de México y Bogotá, 2007 
 

 

 Composición  
Ciudad de México Bogotá 

N°  % N°   % 
Padres o suegros   4     4,0  3    4,5 
Hermanos o cuñados  15   15,2  8  12,1 
Combinación de padres y hermanos (hijos de los padres) 60   60,6 15  22,7 

Primos   0    0,0  2    3,0 
Inquilinos   3    3,0 17  25,8 

Padres y parientes   6    6,1  0    0,0 
Padres y otros parientes   9    9,1  3    4,5 
Padres y parientes que alquilan    0    0,0  1    1,5 
Parientes que comparten lote y también son dueños 
de una parte  

 1    1,0  0    0,0 

Combinación de parientes e inquilinos   0    0,0 15  22,7 

Parientes que alquilan e inquilinos   0    0,0  1    1,5 
Parientes que alquilan y otros    1    1,0  0    0,0 
Padres, parientes dueños de parte del lote e inquilinos   0    0,0  1    1,5 
Total  99 100,0 66 100,0 

 

 

 

 Fuente:   Encuesta realizada por el autor y sus colaboradores. Julio y agosto de 2007. 
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A su vez, esto implica que el número 

promedio de personas por lote (y la 

mediana) también ha aumentado de 

manera considerable. Sin embargo, el 

tamaño de los hogares actuales es más 

pequeño, porque los hijos de las familias 

nucleares originales se han trasladado a 

otros lugares y/o conformado sus 

propios hogares en el mismo lote con 

sus propios hijos.  Esto incrementa aún 

más la densidad por lote y, en algunos 

casos, el hacinamiento. Los nuevos 

dueños que han llegado después de los 

70 (relativamente pocos), muestran en 

su mayoría un menor nivel de 

hacinamiento y de subdivisión del 

espacio. 
 

Este fenómeno de reorganización 

interna de los hogares, y creación de 

familias compuestas (en inglés „compound 

arrangements’, véase a Lomnitz, 1976), 

de hijos mayores con hermanos y/o 

otros miembros de la familia, se ve 

claramente en el cuadro 3.  A diferencia 

de la familia única  -nuclear o extendida- 

predominante en los 70, en la 

actualidad, los lotes y viviendas son 

compartidos por varias familias. En 

México esto casi siempre se hace a 

través de la subdivisión del espacio 

entre hermanos adultos con sus padres 

(si aún están vivos), mientras que en 

Bogotá existe la modalidad de 

subarrendamiento a particulares que 

puede darse también con una 

combinación de arrendamiento a 

familiares; en casi 50% de los casos de 

arrendamiento en Bogotá no existe 

relación de parentesco con el 

propietario (cuadro 3). 
 

Se destaca, entonces, un creciente 

nivel de densidad de la población con 

tendencia a dividir el espacio 

habitacional en distintas unidades, 

manifestado en México por la 

modalidad de que los padres ofrecen a 

sus hijos un lugar en donde seguir 

viviendo con sus propias familias. Una 

primera observación indica que esto se 

da con los hijos varones más que con 

las hijas, con excepción de los casos de 

hijas solteras o separadas, que deben 

vivir con sus padres y/o hermanos 

(cuadro 3). En Bogotá, la forma de 

compartir los lotes es más mezclada, 

con relaciones de parentesco y de 

inquilinato. 
 

3. Títulos de propiedad y la nueva 

irregularidad 
 

En el momento en que se formó la 

colonia o el barrio, la tenencia de la 

tierra era irregular, con propiedad de 

facto y no de jure. A lo largo de los 

años, en los dos países se promulgaron 

programas de titulación para regularizar 

la tenencia de la tierra, de manera que 

en las dos ciudades la mayoría de las 

viviendas (97%) cuenta actualmente 

con la debida escrituración de títulos de 

propiedad. Sin embargo, como ya se 

mencionó, es común que se comparta 

el lote con familias cercanas (hijos por lo 

general), lo que genera en estas otras 

familias expectativas de heredar la 

propiedad o parte de ella. Aunque 

existe tal expectativa, tanto de los hijos 

como de los padres, los acuerdos o 

cambios de titularidad antes del 

fallecimiento del propietario son 

infrecuentes. En México sólo siete 

propietarios (6%) habían acordado una 

nueva titulación entre los hermanos,  

mientras que en 90% del restante, el 

título no estaba compartido con nadie. 

En los hogares encuestados fue 

bastante común encontrar solamente a 

uno de los padres vivo; por lo general, la 

madre había quedado sola después de 

la partida o fallecimiento del esposo. 

Frente a la pregunta sobre a nombre de 

quién estaba el título de propiedad, se 

encontró que en el caso de México, un  
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60% estaba a nombre del hombre, 

mientras que 31% de los títulos estaban 

en manos de la mujer o como una 

propiedad compartida entre los dos 

cónyuges.  Esto significa que en menos 

de una tercera parte de los casos era 

probable que la madre tuviera la 

propiedad a su propio nombre. 
 

Los siguientes hallazgos permiten estimar 

el grado de (la nueva) irregularidad que 

ahora existe en la tenencia de los 

hogares en estas colonias consolidadas 

en México, o el porcentaje de personas 

que sientan ser los dueños de facto (por 

herencia), dado que el dueño original 

(padre o madre) cuyo nombre aparece 

en el título de propiedad ya no vive ahí 

o falleció.  
 

Principales hallazgos:  

 hay una alta proporción de familias 

(82%) que sigue viviendo en los 

mismos lotes desde hace 30 años;  

 después de la regularización hay un 

alto nivel de hogares (97%) con título 

legal de propiedad, aunque en más 

del 60% de los casos se encuentra a 

nombre del padre de la familia;  

 la mayoría de los lotes son 

compartidos con otros miembros de 

la familia, que a su vez han creado 

sus propios núcleos familiares;  

 con estas nuevas relaciones se 

empiezan a generar expectativas de 

heredar la propiedad, sin embargo, 

existe poca evidencia de cambio de 

título a nombre de los nuevos dueños 

(actuales o posibles).  
 

4. Valores de los inmuebles 
 

Finalmente, es necesario reconocer que 

con el tiempo, estos inmuebles se han 

ido valorizando gracias al propio 

esfuerzo de autoconstrucción de la 

familia, y por el valor agregado del 

desarrollo urbano y el suministro de 

infraestructura.  

Según las estimaciones que algunos 

propietarios hicieron del valor de sus 

casas en 2007 (o el precio que 

reportaron de la venta de inmuebles 

colindantes a los suyos durante los 

últimos 12 meses), en la Ciudad de 

México el promedio ajustado  

(„cortado‟ - Trimmed Mean) fue de US 

$102,000.00 o más de un millón de pesos 

mexicanos (la mediana fue de US 

$91,000.00). Aunque pueden parecer 

bastante elevadas, al comparar dichas 

estimaciones con los valores catastrales 

(reportados por algunos de los 

encuestados en México), se encuentra 

que efectivamente estos montos son 

cercanos (más o menos dos terceras 

partes) a los valores del mercado 

actual. Comparados con los valores de 

las casas en el caso de Bogotá, estos 

valores son cuatro o cinco veces más 

elevados en Ciudad de México. En 

Bogotá, por ejemplo el promedio 

ajustado  era casi US$27,000 [mediano = 

$23,204 dólares],  y el valor catastral era 

de US$20,011 [mediana = $18,326].   Es 

obvio que los valores de los inmuebles 

son mucho más bajos en el caso de 

Bogotá, y aunque tenemos confianza 

en los resultados para Ciudad de 

México, consideramos que sea 

conveniente corroborar estas conclu-

siones y recopilar más información sobre 

los valores de los inmuebles en otras 

ciudades del país (los valores catastrales 

en el DF son cercanos a los valores del 

mercado, confirmando que efectiva-

mente son mucho más altos en la 

Ciudad de México que en Bogotá).   
 

Es  evidente  que  en  las  dos  ciudades: 

1) los inmuebles en estas colonias 

populares y barrios se han valorizado 

bastante y 2) su mismo valor impide la 

venta del inmueble, dado que poca 

gente en estos sectores tiene la 

capacidad de comprar una propiedad 
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y efectuar el traspaso de titularidad,  

sobre todo en México. Si se encuentra 

un comprador o si llega el momento en 

el que el mercado abre su acceso a 

esta población (por políticas financieras, 

por  ejemplo),  el  hecho  de  tener  el 

título de propiedad actualizado será 

indispensable para hacer la venta del 

inmueble.  
 

5. Testamentos y traslado del dominio 
  

En México y en otras partes de América 

Latina, entre las poblaciones de bajos 

recursos son poco comunes los 

testamentos que dividen los bienes 

entre  los  herederos.  En  el  caso  de  

no tener un testamento cuando una 

persona fallece, la división de la 

propiedad se hace según el Código 

Civil, que por lo general dispone una 

división entre el cónyuge y los hijos (sin 

embargo cada nación y estado tienen 

variaciones en la norma).7 Dado que la 

expectativa de vida de la mujer es 

generalmente más alta que la del 

hombre, y que se calcula que 33% de 

hombres propietarios de la muestra de 

los años 70 cuenta con más de 72 años 

de edad (82% tiene más de 60 años), 

podemos suponer que muchos de 

aquellos hombres han fallecido o 

abandonado  a  sus  cónyuges.  Esto 

nos lleva a una cifra entre 30% 

(conservadora) y 60% (estimación alta) 

de los lotes y viviendas en los que ya no 

vive la persona cuyo nombre aparece 

en el título de propiedad. A esto se 

refiere el fenómeno de la nueva 

„irregularidad’ que estamos planteando 

aquí. 
  

Y bien, ¿qué tan importante es este 

fenómeno? El hecho de que exista una 

mayoría (o por lo menos una minoría 

sustantiva) de familiares sin tener sus 

                                                
7
         Véase Deere (2007) y Varley (2007). 

escrituras en orden, hace evidente la 

importancia del fenómeno, que tiende 

a adquirir mayor relevancia en el futuro. 

Sin embargo, en términos reales esta 

nueva irregularidad representa un 

asunto problemático sólo en dos casos. 

El primero es cuando ocurren conflictos 

entre familiares sobre la propiedad y la 

herencia, y uso de ella, y el segundo es 

cuando la familia o un miembro de ella  

quiere vender el inmueble (o parte del 

mismo). No tener la propiedad y título a 

nombre de la persona que está 

intentando vender es un obstáculo 

importante. En tal caso, sería necesario 

transferir el título antes de efectuar la 

venta, o reducir el precio de la 

propiedad, para poder cubrir el tiempo 

y los costos que el nuevo propietario 

asumirá con el fin de lograr la 

titularidad. 
 

IV. Conclusiones:  La necesidad de 

promover nuevas políticas de 

regularización 
 

Para concluir, y de manera puntual, 

quisiera identificar algunos lineamientos 

de política pública que se desprenden 

de este análisis. 
 

1. Políticas para propiciar cambios de 

título de propiedad 
 

 Facilitar el registro de cambios de 

titularidad: que sean rápidos, 

sencillos y de bajo (o ningún) costo.  

 Propiciar la sucesión: derechos y 

protección de los interesados 

(stakeholders) sin dar necesaria-

mente pleno título a cada uno de 

ellos. 

 Promover el uso del testamento: 

para dejar claro aspectos como 

quiénes son los que heredan y en 

qué proporción. Estos trámites 

también deberían ser rápidos, 

sencillos y de bajo (o ningún) costo. 
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En México ya existe una conciencia 

sobre esta problemática y algunos 

programas incipientes para responder 

por las políticas públicas9. 
  

2. Políticas de nuevos regímenes de 

propiedad 
 

 Como condominio familiar: cuando 

se reconocen en un título los 

intereses como copropietarios de 

varios miembros de una familia y 

sus herederos; puede ser un cuarto 

o parte del predio, o interés activo 

en rentar un cuarto a otra persona, 

etc. 

 Como „patrimonio familiar‟ con 

derechos de uso (como en el ex 

modelo de los ejidos). 

 

 

 De una forma de lo que se llama 

en inglés „leasehold’, que es una 

forma de ser propietario para un 

periodo muy largo - de 99 o de 999 

años por ejemplo. (Esto es cuando 

no se puede transferir la tenencia 

del suelo en forma permanente).   

 También hay programas en los 

EE.UU que son „rentar para 

comprar‟ por los cuales una 

proporción de la renta se amortiza 

el  principal,   con  la  posibilidad  

de convertir la renta en una 

amortización pare ser dueños. La 

ventaja es que ofrece el incentivo 

de invertir en la casa, hacer 

mejoras,  etcétera.   
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I.  Introducción 
 

treverse a escribir un texto para 

una revista dirigida para 

arquitectos y urbanistas no es una tarea 

fácil; representa un reto para alguien 

que proviene de una profesión que 

parece algunas veces bastante 

distante: la sociología. Y es difícil, no 

porque las preocupaciones y angustias 

sobre los problemas de las ciudades no 

sean similares, sino por los estereotipos, 

lógicas, lenguajes y perspectivas sobre 

la ciudad parecen dividir estos dos 

campos. 
 

Consideramos que uno de los problemas 

que más suscita discrepancias es cómo 

entendemos el espacio, específica-

mente el espacio urbano1. Para los 

científicos sociales, y especialmente 

para los sociólogos, muchas veces 

aparece como una categoría residual, 

un telón de fondo en el cual se 

desarrollan las interacciones sociales, los 

imaginarios urbanos o los conflictos. 

Para los arquitectos, el espacio ocupa 

un lugar determinante, mientras que los 

individuos aparecen casi soslayados. 
 

 

                                                
              

   1 Estas tensiones han sido reflexionadas y 
cuestionadas por varias perspectivas disciplinares 
y hoy podemos encontrar una amplia bibliografía. 
Al respecto ver por ejemplo, Dimenberg (1998), 
Sennett (1978), Smith y Light (1998).  

 

 
Pese a las diferencias, cada vez más es 

posible  encontrar  arquitectos   preocu-

pados por la producción social del 

espacio, y científicos sociales pensando 

el papel del espacio en la vida social. 

Aquí la investigación tiene un papel 

central para la construcción de puentes 

teóricos y metodológicos sobre los 

problemas espaciales y sociales. Por 

eso, exponer en esta revista de 

arquitectos y urbanistas algunos de los 

desarrollos que hacen parte de una 

investigación sobre los espacios 

públicos y las formas de sociabilidad, 

constituye una oportunidad única de 

compartir experiencias y avanzar en 

este debate sobre la vida urbana. 
 

El interés que orienta nuestro trabajo es 

contrastar los propósitos que guiaron a 

la Administración Distrital en la 

construcción de los espacios públicos 

que hacen parte de la troncal de la 

Caracas, con la valoración de los 

peatones que efectivamente los usan. 

Escogimos este proyecto porque 

pensamos en que constituye un ícono 

de la planificación y la gestión de 

ciudad durante los últimos quince años. 
 

Particularmente queremos centrarnos 

en los espacios públicos que hacen 

parte del sistema en una zona álgida 

para la ciudad entre la calle 22 sur y la 

calle 76. Esta zona hace parte de lo que 

Humberto Molina denomina el centro 

AA  
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expandido2, en la medida en que 

cuenta con características excep-

cionales para este estudio por la gran 

cantidad de usuarios que recibe, la 

variedad de actividades, el tráfico que 

se observa en éste y su valor simbólico y 

cultural. 
 

Sabemos que esta información tiene 

todavía  un  alcance  descriptivo  y   

que no es claro aún qué tanto explica 

el espacio tales valoraciones y 

comportamientos. Sin embargo, 

pensamos que puede aportar en este 

campo de investigación y en los 

procesos de diseño y gestión de 

proyectos urbanos.  
 

II.  Algunos elementos de método 
 

Para realizar este ejercicio realizamos 

varias etapas. En la primera, intentamos 

establecer las expectativas y propósitos 

alrededor de los espacios públicos 

mediante una revisión de la literatura 

institucional sobre Transmilenio.              

Es necesario mencionar que no 

encontramos un documento de política 

específica al respecto y sí publicaciones 

de divulgación de la memoria del 

proceso3. También recurrimos a los 

planes de ordenamiento y manuales 

técnicos que fueron promulgados por la 

Administración como fundamentos para 

la construcción de espacios públicos 

(IDU, 2006) y a los discursos de algunos 

de los gestores más importantes del 

                                                
2

 De acuerdo con Molina (1992); (1999) el centro 
expandido se ubica sobre el eje centro–norte e 
implica: “…La existencia de un conjunto importante 
de núcleos interrelacionados en forma de 
subcentros de mayor jerarquía, entre las calles 6ª a 
100 y al oriente de la Avenida NQS, especialmente 
entre las carreras 7, 13 y 14 (15 al norte de la calle 
72), que forman una estructura continua, que se ha 
denominado, desde los años ochenta, Centro 
Expandido”. 

3
 Transmilenio (2004). La Joya de Bogotá. Bogotá: 
publicado por Transmilenio. 

sistema (Bogotá como vamos, 2000; 

Peñalosa, 2003). 
 

En la segunda etapa, realizamos 

observaciones de campo, entrevistas 

con expertos y algunos grupos focales 

con trabajadores y estudiantes; las 

conclusiones obtenidas fueron 

contrastadas con las fuentes teóricas 

con el objetivo de establecer las 

dimensiones de análisis espacial y social 

relevantes. En tercer lugar, identificamos 

doce puntos críticos por la cantidad de 

problemas, conflictos y usos observados 

y, posteriormente, seleccionamos tres 

de  estos  puntos  para  la  aplicación 

de la encuesta4 y el registro de los 

comportamientos  de  los  usuarios      

del espacio público5 en la zona 

seleccionada. Estos puntos son los 

cruces  con  la  calle  45,  la  calle  13  y  

la calle 22 sur, en los cuales resultó 

posible identificar usos institucionales, 

comerciales, residenciales, dotacionales 

y de servicios. Por último, adelantamos 

los procesos de crítica, sistematización y 

análisis de la información cualitativa y 

cuantitativa. 

                                                
4

  El tamaño de la muestra para la encuesta estimado 

fue de 395, el margen de error es del 5% y su 
confiabilidad del 95%. Este número de encuestas 
fue distribuido proporcionalmente para su aplicación 
en seis intersecciones de los tres puntos de 
observación. La selección de los entrevistados se 
llevó a cabo de manera aleatoria en el área de 
influencia de cada una de las intersecciones que 
abarcaba las zonas comprendidas a una cuadra a la 
redonda del punto de cruce. 

5
 El número de individuos que observamos fue de 
400. La técnica que utilizamos para el seguimiento 
del comportamiento de los peatones consistió en la 
selección aleatoria de individuos en cada una de las 
ocho cuadras que rodean diferentes intersecciones 
de Transmilenio y del transporte tradicional con vías 
secundarias. A cada uno de ellos le realizamos una 
observación detallada de su comportamiento y del 
uso de los espacios públicos. Establecimos como 
criterio la proporcionalidad del 50% entre el número 
de hombres y mujeres. 
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Estos procedimientos fueron realizados 

en el marco de un estudio más amplio 

que  adelantamos  durante  los  años 

2005 y 2006, el cual fue financiado y 

apoyado  por  el  Sistema  Universitario 

de Investigación de la Fundación 

Universitaria Autónoma de Colombia. 

Dado que los resultados de esta 

investigación serán publicados 

próximamente por la Universidad bajo el 

título “Espacio público y sociabilidad 

urbana: el caso de Transmilenio en la 

Troncal de la Caracas”, decidimos 

presentar en esta ocasión nuevos 

desarrollos con base en la información 

recolectada.  

 

III.  Valoración y uso de los espacios 

públicos 
 

En los ámbitos académicos se ha 

venido construyendo un consenso 

relativo al papel de los espacios 

públicos en la vida urbana como 

lugares para el despliegue de formas de 

sociabilidad6. Cada vez más se abren 

paso las ideas de que la ciudad no se 

define como una mera forma física, 

geométrica y abstracta, ni que sus 

espacios públicos son los residuos 

dejados por las edificaciones.  
 

Esta mirada constituye una reacción 

frente a las concepciones que 

Fernando Carrión ha denominado 

como el „urbanismo operacional‟, en 

donde estos espacios son considerados 

meramente   desde   una    perspectiva  

                                                
6

   Según Jordi Borja: “La historia de la ciudad es la de 
su espacio público. Las relaciones entre los 
habitantes y entre el poder y la ciudadanía se 
materializan, se expresan en la conformación de las 
calles, las plazas, los parques, los lugares de 
encuentro ciudadano, en los monumentos. ... Es 
decir que el espacio público es a un tiempo el 
espacio principal del urbanismo, de la cultura 
urbana y de la ciudadanía. Es un espacio físico, 
simbólico y político”. Borja y Muxi (2003). 

funcional, como articuladores de los 

diferentes usos urbanos de comercio, 

servicios,  industria y residencia o como 

proveedores de bienes para la 

recreación, el comercio, el patrimonio o 

la adquisición de información. 
 

Esta renovada importancia del espacio 

público ha permeado los discursos 

políticos y, en nuestra ciudad, ha 

logrado incidir en la política y en la 

gestión urbana, particularmente en la 

visión de ciudad promovida por el 

Alcalde Enrique Peñalosa. Para él, el 

espacio debe ofrecer condiciones de 

amplitud, seguridad y accesibilidad 

para el desarrollo de la vida colectiva. 

Esta visión considera que un espacio 

público ideal es aquel donde resulta 

posible el despliegue de la diversidad 

social, de forma tal que se facilite el 

encuentro entre ciudadanos diferentes, 

realizando múltiples actividades. Por tal 

razón, según Peñalosa (2003): 
 

Entre más angostos sean los andenes y 

mayor la velocidad del tráfico, mayor el 
estrés, especialmente para alguien que esté 

con niños; menos amable y menos humano 

es el entorno. Lo ideal por supuesto es una 
vía o un ambiente exclusivamente 

peatonal. Entre más amplias sean las 

aceras, más lento el tráfico vehicular, el 

ser humano se siente en un ambiente más 
seguro y más amable. El urbanista danés 

Jan Gehl ha encontrado que entre más 

amplios y de mejor calidad sean los 
espacios peatonales, y más lento sea el 

tráfico, más gente sale al espacio público 

peatonal y permanece más tiempo allí. 
 

Imaginemos una ciudad donde mínimo la 

mitad y preferiblemente mucho más de la 

mitad de las vías fueran exclusivamente 
peatonales; tan sólo algunos buses o 

trolebuses circularían por pocas de ellas; 

habría numerosas plazas y parques, 
espacios públicos para el encuentro o la 

reflexión. La circulación de automóviles 

exceptuando taxis, estaría totalmente 
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prohibida durante las seis horas pico. 

Todos los habitantes, independientemente 

de su nivel de ingreso, se movilizarían 
como iguales, en transporte público, en 

bicicleta, a pie. Con poca contaminación, 

los árboles crecerían muy verdes, los niños 

y los ancianos serían más saludables. 
 

Esta visión de Peñalosa de los espacios 

públicos urbanos, desde nuestra 

perspectiva, no sólo orienta la 

construcción de áreas para el ocio o    

el encuentro, también permea el 

desarrollo de los sistemas de movilidad 

en tres sentidos:  el primero, se privilegia 

el transporte público sobre el privado;  

el segundo, se valora el espacio para 

uso peatonal y recreativo sobre el 

destinado a la circulación motorizada;  

y el tercero, relacionado con nuestro 

tema de análisis, tiene que ver con       

la importancia de generar espacios 

públicos que complementen y soporten 

el sistema de movilidad en sí mismo:  
 

Cuando el espacio público peatonal es más 
amplio y de calidad, y cuando el tráfico es 

más lento, más gente va allí y se pasa más 

tiempo. Entonces en la acera se 
encuentran actividades interesantes: 

personas caminando, conversando, 

seduciéndose, niños jugando. Incluso se 
hace atractivo mirar por la ventana. Todo 

lo cual hace que haya más seguridad. 

(Peñalosa, 2003). 

  

En la troncal de la Caracas se 

adecuaron los separadores centrales 

donde están ubicadas las estaciones, se 

instalaron allí algunos elementos de 

mobiliario urbano, tales como bancas, 

semáforos, relojes y señalización vial y 

peatonal. Los andenes laterales que 

hacían parte de la troncal anterior, 

fueron restaurados donde estaban 

deteriorados y en las nuevas áreas 

fueron construidos nuevos, además se 

removieron numerosos obstáculos que 

impedían la circulación.  

A pesar de que estas acciones fueron 

importantes para transformar la cara de 

esta vía, que era uno de los lugares de 

miedo7 más reconocidos en la ciudad, 

consideramos que han sido insuficientes 

para aumentar la diversidad de usos 

deseada como orientación general de 

la construcción de espacios públicos.   

Si bien los usuarios de los espacios 

reconocen transformaciones impor-

tantes, sus valoraciones están lejos de 

ser similares a las promovidas por los 

gestores del proyecto Transmilenio.  
 

De manera consistente con una visión 

regular del espacio, la zona de la 

troncal es empleada para fines 

funcionales, ligados a la movilidad 

rápida y a la realización de actividades 

laborales y de formación. Dicho de otro 

modo, la troncal es usada porque es 

necesario transportarse, pero no porque 

sea un espacio agradable o interesante 

para ser recorrido. La imagen de 

aquellas bancas solitarias en los 

separadores a la espera de alguien que 

se atreva a sentarse en medio del humo 

de los buses parece ilustrar la fractura 

entre el sueño y la cotidianidad de este 

espacio. 

 

1. Percepción de la calidad del 

espacio 
 

Consideramos dos grupos de variables 

para esta evaluación de la percepción. 

Aquellas relativas a su dimensión 

material,  como  una  expresión  física  y 

las asociadas a su carácter de 

sociabilidad.  En la primera incluimos   

los siguientes aspectos: Ambientales, 

que incluyen la valoración de la 

contaminación visual, auditiva y del 

aire, la iluminación, la limpieza de las 

                                                
7
 Este concepto ha sido explorado en Bogotá por 

Soledad Niño et al. (1998). 
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calles, la arborización y las zonas verdes. 

Los Andenes, en relación con el estado 

de su superficie, su continuidad (sin 

obstáculos), la existencia de facilidades 

para discapacitados, la presencia de 

mobiliario y su amplitud. Las calzadas, 

en términos de su capacidad, su 

tamaño y el estado de la superficie.   

Por último, evaluamos la señalización 

vial y peatonal. Estos aspectos fueron 

calificados por los entrevistados con 

base en una escala de 1 a 5, donde 1 

era el peor valor. 

 

Si bien sabemos que la dimensión        

de  sociabilidad  es  mucho  más  

amplia, en este caso nos referimos 

específicamente a las expectativas que 

los  entrevistados  tienen  en  relación 

con los encuentros con otros en el 

espacio público, es decir, si sus 

interacciones estarán mediadas por 

reglas  más  formales  de  civilidad,  o 

por comportamientos más informales, 

negociados de acuerdo con el 

contexto. Indagamos a los entrevistados 

sobre su impresión alrededor de la 

frecuencia con que se realizaban 

algunos rituales formales para el uso del 

espacio en la troncal, tales como para 

caminar sobre los andenes, ceder el 

paso, adelantar por la izquierda, cruzar 

la calle en el tiempo adecuado, cruzar 

por los lugares delimitados, hacer fila 

para acceder al transporte público. 

Cada ritual fue evaluado con una 

escala de frecuencia de 1 a 5 donde 1 

era nunca y 5 siempre. Por efectos de 

espacio, sólo presentaremos los datos 

agregados del ejercicio. 

 

En relación con la dimensión física, en 

conjunto todas las variables fueron 

calificadas con notas regulares; sin 

embargo, encontramos diferencias 

importantes en la percepción8. Es así 

como los peatones consideran que las 

áreas para los vehículos cuentan con 

mejores condiciones de calidad que las 

destinadas usual uso peatonal. Por otra 

parte, los aspectos ambientales fueron 

los  peor  calificados.  Los  resultados 

sobre percepción parecen poner en 

evidencia dos aspectos clave: Se 

privilegiaron los espacios para la 

movilidad vehicular en detrimento del 

uso peatonal y la calidad del espacio 

está lejos de ser la deseable para un 

espacio con este grado de centralidad.  

 
 

Gráfico 1.  Promedio de evaluación de la 
percepción de la calidad física del espacio 

público de la Troncal de la Caracas 

 
 

 Fuente:   Cálculos propios con base en la investigación  
Espacio público y sociabilidad urbana: El caso 

de la troncal de la Caracas en Bogotá.  

 

En relación con el caso de las variables 

relativas a la sociabilidad urbana, la 

calificación que dan los entrevistados es 

un poco mejor que la otorgada a la 

dimensión física, es decir, que esperan 

que en la troncal los otros usuarios 

actúen de manera más cercana a  

orden formal.  

                                                
8

 Para establecer estas diferencias en torno a las 
medias de calificación, empleamos la prueba T para 
muestras relacionadas (prueba T dependiente), que 
compara dos medias de dos variables en el mismo 
grupo. El intervalo de confianza es del 95%. 
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Ahora bien, detengámonos un poco en los tipos de comportamiento. 
 

Gráfico 2.  Promedio de evaluación de la percepción de los 
comportamientos en el espacio público de la troncal de la Caracas 

 

 
 

  Fuente:  Cálculos propios con base en la investigación  Espacio público y sociabilidad urbana:  
El caso de la troncal de la Caracas en Bogotá.  

 

 

Los dos comportamientos considerados 

más frecuentes son el procedimiento de 

compra y el cruce peatonal. Podríamos 

apuntar que este resultado estaría 

asociado al hecho de que estos actos 

son regulados o bien por dispositivos 

externos donde el proyecto de 

Transmilenio ha incidido de manera más 

directa, tales como un aumento del pie 

de fuerza de la policía, la presencia de 

funcionarios, la instalación de semáforos 

peatonales, la demarcación de cebras 

y la señalización. En el caso de los 

comportamientos de caminar en el 

andén con un orden de circulación 

formal y esperar el turno para cruzar, los 

usuarios esperan que generalmente los 

otros individuos empleen estrategias 

más negociadas, como por ejemplo, 

adelantar por la derecha, o hacer 

fintas.  
 

De manera preliminar estos resultados 

presentan dos tendencias de acuerdo 

con nuestras dimensiones de análisis.   

La primera, que desde la percepción 

de los entrevistados, el sistema              

ha posibilitado una formalización 

importante de comportamientos que 

generalmente causaban conflictos, 

lentitud en el tráfico y accidentalidad. 

La segunda, que tanto la percepción 

sobre la calidad espacial y como 

aquella sobre las expectativas de los 

comportamientos son regulares.  Para 

los entrevistados, las transformaciones 

físicas del espacio continúan 

privilegiando más la eficiencia en la 

movilidad motorizada, que los aspectos 

ambientales, o la adecuación para los 

recorridos peatonales. En conse-

cuencia, el diseño de la troncal de 

Transmilenio, pese a que puede ser 

mejor que el espacio anterior, 

continuaría favoreciendo la velocidad y 

la funcionalidad en su uso. 
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2.  Dinámica de uso del espacio público 
 

Desde nuestra perspectiva el carácter 

funcional del uso de la vía se expresa  

en términos del tiempo, frecuencia, 

motivación y actividades de las 

personas que la recorren de manera 

cotidiana. Indagamos sobre el tiempo 

que habían permanecido en los 

espacios públicos a las 395 personas 

contempladas en la muestra, quienes 

durante la semana anterior a la 

realización de la entrevista caminaron 

por las carreras 10a, 13 y la avenida 

Caracas, en los puntos críticos que 

seleccionamos.  Es significativo el hecho 

de  que  por lo menos  el  63%  usó esta 

área durante la semana.  

 

 

Este porcentaje de usuarios no es sin 

embargo, constante. La dinámica de 

uso cambia evidentemente en relación 

con el día de la semana.  En la siguiente 

gráfica podemos observar cómo           

el promedio de tiempo disminuye 

radicalmente durante los fines de 

semana, en razón del número de 

usuarios. Es así como los días lunes, 

martes y miércoles usaron estos 

espacios un promedio de 195 personas, 

mientras que el jueves y viernes este 

promedio disminuye a 157; durante el fin 

de semana la cantidad de usuarios 

desciende abruptamente; el día 

sábado los usaron 69 y el domingo sólo 

20. 
 

Gráfico 3.  Tiempo promedio de uso de  
la Troncal de la Caracas por día de la semana 

 

 
 

  Fuente:  Cálculos propios con base en la investigación  Espacio público y sociabilidad 

urbana: El caso de la troncal de la Caracas en Bogotá.  

 

Estos resultados estarían claramente 

asociados con la dinámica de un área 

central, que concentra la mayor parte 

del empleo y de los equipamientos de 

educación superior de la ciudad. 

Cuando preguntamos alrededor de las 

motivaciones para usar los espacios 

públicos, los entrevistaron indicaron     

de manera más frecuente actividades 

laborales y de estudio. Paralelamente, 

encontramos que los fines de semana 

no crece el porcentaje de personas  

que emplea la troncal para el ocio, la 

fiesta o las compras, mientras que se 

incrementa el porcentaje de personas 

que no la usan. En general, más del 80% 

de quienes usaron la troncal, lo hizo sin 

la compañía de otra persona. 
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Cuadro 1.  Porcentaje de entrevistados que usaron la 
Caracas según actividad y día de la semana 

 

 

Actividad Lunes Martes Miércoles Jueves Viernes Sábado Domingo 
Trabajo 64,6  60,3 61,8 54,7 54,7 22 7,6 
Estudio 23 20 21 16,2 15,5 5,3 1,5 
Diligencias 6,1 4,8 2,2 3,3 3 1,5 0,5 
Compras 0,3 0,3 2,3 1 0,8 0,5 0,5 
Ocio, rumba 0,8 0,5 1,3 1,3 0,8 1,3 0,3 
Otros 1 0,5 0,5 0,5 1 0,5 0,5 
No usó la Caracas 4,3 13,7 9 23 24,8 66 89,6 

 

 

 

   Fuente:   Cálculos propios con base en la investigación  Espacio público y sociabilidad urbana: El caso de la 
troncal de la Caracas en Bogotá. 

 

 

Si tenemos en cuenta el medio de 

transporte empleado, encontramos que 

el 90% de los usuarios que encuestamos 

empleó Transmilenio, entre 20 y 68 

minutos9 y en promedio 44 minutos10. 

Mientras que quienes caminaron por 

esta zona, es decir, el 12% de los 

entrevistados, efectuaron recorridos 

entre 7 y 35 minutos. Con base en 

nuestras observaciones, encontramos 

que la mayor parte de los peatones 

acceden a la troncal por las calles 

secundarias y caminan durante 

períodos muy cortos.  
 

Las dinámicas de uso no sólo cambian 

con las motivaciones; también están 

estrechamente relacionadas con las 

características de los usuarios.  Aspectos 

tales como el género, el estrato 

socioeconómico o el lugar donde 

habitan pueden jugar papeles centrales 

en su configuración. Para probar la 

relación entre estas variables y el 

tiempo de uso de la Caracas 

empleamos una prueba estadística 

conocida como Chi – cuadrado11.  

                                                
 

9
     Este rango fue definido con base en el dato de la 

desviación estándar de la distribución, que fue de 
14 minutos. 

10
   Este promedio fue calculado con base en el tiempo 

total diario de cada uno de los individuos de la 
muestra que reportó haber usado el sistema de 
transporte masivo. 

11
     Esta prueba de independencia fue realizada con el 

Veamos algunas de las características 

más importantes. 
 

 

Cuadro 2.  Tiempos promedios de uso de la troncal 
de la Caracas según características  

socio-demográficas 
 

 

Variable 
Promedio 
Camina 

Promedio 
Trans- 
milenio 

Tiempo 
Total 

Género    
Mujer 16.0 42.4 39.7 
Hombre 26.9 45.7 43.8 

    

Estrato    
Uno 10.0 38.6 32.2 
Dos 34.9 42.8 42.7 
Tres 17.3 42.6 39.7 
Cuatro 19.8 62.7 51.8 
Cinco 10.0 40.0 25.0 

    

Vive en zona de estudio 
Sí 15.8 34.4 32.4 
No 25.7 52.0 49.3 

 

 

 

   Fuente:   Cálculos propios con base en la investigación  Espacio 

público y sociabilidad urbana: El caso de la troncal de 
la Caracas en Bogotá. 

 

Con respecto al género, encontramos 

que los hombres tienden a usar más 

tiempo la Caracas que las mujeres, 

tanto en Transmilenio, como a pie. Los 

usuarios de estratos más bajos y de 

estratos más altos utilizan en menor 

                                                                       
95% de confianza. Solo se aceptaron valores x

2 

inferiores a 0,05. Dado que el muestreo no fue 
representativo según estas variables, los 
resultados que presentamos aquí son tendencias 
generales y no son conclusivas. 
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proporción la Caracas, que los estratos 

medios. Es interesante observar que quienes 

viven en la zona tienden a emplear menos 

la Troncal.  
 

Este breve perfil del uso de Caracas nos 

permite construir una imagen, que si bien 

todavía es borrosa, nos deja vislumbrar 

algunos elementos del carácter de este 

espacio. Es un lugar para la circulación de 

los sectores medios de la población, para 

individuos que caminan solos para llegar 

rápidamente a sus lugares de trabajo o de 

formación. Es usado más tiempo por 

hombres, que mujeres; más por los que 

llegan de afuera que los viven en la zona. 
 

Ahora bien, la dinámica de un área central 

parecería ser una explicación necesaria 

para entender estas tendencias en el uso y 

percepción. Pero, no sería suficiente y es 

importante  aproximarse  a   otros   aspectos 

que inciden en su configuración. Creemos 

que estas dinámicas podrían estar 

asociadas a las preferencias y a la imagen 

urbana de estos espacios. Estas dimensiones 

son muy complejas y su descripción y 

comprensión requieren de estudios 

particulares.  
 

Sin embargo, a través de algunos 

indicadores indirectos intentamos vislumbrar 

cuál es la percepción de los entrevistados 

sobre el uso del espacio de la troncal. Para 

tal fin, les solicitamos que seleccionaran 

espacios que creían más apropiados para 

la realización de actividades de transporte y 

de ocio. Las opciones planteadas eran la 

Caracas y las carreras décima y trece, otras 

avenidas localizadas relativamente cerca y 

que también hacen parte del área central 

de la ciudad y comparten características 

similares. 
 

 
 

 

Cuadro 3.  Preferencia de espacios públicos en la Caracas y en las carreras 10 y 13  
 

 

Actividades Ninguno Caracas Cra. 10 Cra. 13 

El mejor espacio para transitar a pie 17,8 62,2   7,1 12,9 

El mejor espacio para viajar en transporte público   5,6 76,6 11,2   6,6 
El mejor espacio para viajar en transporte privado 10,2 75,1   4,3 10,4 
El mejor espacio para caminar de noche 66,2 22,6   5,3   5,8 

 

 

 

   Fuente:   Cálculos propios con base en la investigación  Espacio público y sociabilidad urbana: El caso de la 
troncal de la Caracas en Bogotá. 

 
 

Los datos nos sugieren que estas vías que 

hacen parte de las áreas centrales son 

valoradas en general de forma bastante 

negativa. Pero no es una visión 

homogénea; y por el contrario, queremos 

destacar dos aspectos significativos. Parece 

evidente el hecho de que la Caracas es la 

vía preferida de manera unánime para 

transportarse, sin distinción del medio, 

tendencia que hemos venido confirmando 

a lo largo de este texto. Es la vía más 

segura, más accesible, en mejores 

condiciones físicas. 

 
 

Cuadro 4.  Preferencia de actividades de ocio en los tres ejes viales 
 

 

Actividades Ninguno Caracas Cra. 10 Cra. 13 
El mejor espacio para pasear con la familia 48,2 32,0   6,6 13,2 

El mejor espacio para observar paisaje de la ciudad 56,1 26,6   5,3 11,9 

El mejor espacio para recrearse (rumba o deporte) 41,5   8,9   4,8 44,8 
El mejor espacio para hacer compras   6,6   8,9 55,3 29,2 
 

 

    

Fuente:   Cálculos propios con base en la investigación  Espacio público y sociabilidad urbana: El caso de la   
troncal  de la Caracas en Bogotá. 
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Lo que no nos parece tan evidente        

y merece la atención de los 

investigadores es la apreciación de la 

carrera trece y la décima como lugares 

más apropiados para el ocio y el 

consumo, en comparación con la 

Caracas e incluso con otras áreas.         

A pesar de ser usualmente valoradas 

como inseguras, desordenadas, conta- 

minadas y densas, los entrevistados las 

seleccionaron para el ejercicio de 

actividades que implican un mayor 

grado de libertad personal que las 

derivadas de la necesidad del mercado 

de trabajo y la formación profesional.   
 

Tanto las percepciones de los 

entrevistados, como sus prácticas de 

uso cotidiano de la Caracas indican 

que si bien es notable el mejoramiento 

en avenida Caracas de las condiciones 

de seguridad, de accesibilidad y la 

calidad de los espacios físicos, su uso 

sigue siendo bastante restringido y 

especializado. Denotan a su vez que 

este patrón de uso no solo obedece a 

la dinámica de un área central y que 

aspectos tales como la imagen urbana 

y la diversidad de actividades juegan 

un papel importante en la 

configuración de las preferencias de los 

usuarios del espacio. 

 
III.  Algunas consideraciones finales 
 

A pesar de las bancas, los andenes, la 

señalización, los semáforos, los buses 

rojos, los relojes y las estaciones, los 

espacios públicos de la Caracas están 

lejos de ser el lugar de los sueños del ex 

Alcalde Peñalosa. Desde la mirada de 

sus  usuarios  parecen  ser  más  aquellos 

 

 

 

 

 

„no lugares‟ de los cuales nos hablaba 

Marc Augé (1995) o espacios muertos o 

vacíos que nos describe Richard Sennett 

(1978). 
 

Los resultados de este pequeño texto 

nos dejan entrever que existe una 

tensión entre los planificadores, gestores 

urbanos y los habitantes de la ciudad 

en relación con las visiones espaciales y 

los proyectos de ciudad. Si bien para los 

usuarios es indudable que la Caracas  

es mejor que aquella vía llena de 

obstáculos que conocimos, también 

parece ser que el ideal urbano que 

representa, aquel de la funcionalidad y 

especialización, no es compartido de 

manera unánime. 
 

Planear e intervenir en la ciudad no     

es una tarea fácil.  Ciudadanos sensibles    

y cada vez más informados y 

preocupados, un debate público álgido 

y conflictos sociales complejos, nos 

exigen plantear nuevos interrogantes 

para entender las articulaciones entre el 

orden espacial y social. El conocimiento 

de aspectos claves como las 

demandas sociales y económicas, la 

imagen y el paisaje urbano, los ideales, 

las valoraciones y las prácticas 

cotidianas no pueden seguir siendo 

soslayados.  
 

También nos obligan a pensar los 

proyectos urbanos desde una mirada 

más plural, dando cabida al debate 

académico y político alrededor de las 

diferencias de valores, intereses e 

ideologías. Sin una actitud abierta y 

democrática difícilmente podremos 

construir una ciudad más interesante, 

amable y agradable para vivir.  
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a globalización implica el posicio-

namiento de las ciudades en  

redes y circuitos transnacionales y en 

consecuencia, ajustes en las políticas 

urbanas locales, que además de 

resolver las necesidades de bienestar 

deben enfocarse en la generación de 

condiciones de competitividad. La 

ciudad se redefine como un producto 

que se debe gestionar para insertarlo en 

espacios de competencia frente a otras 

ciudades, lo cual conlleva que, además 

de mantener su rol como de prestadora 

de servicios colectivos, deba asumir la 

función de producir ventajas 

comparativas que propicien la inversión 

de capitales y su reconocimiento como 

lugar de destino.  
 

La emergencia de las ciudades en red 

plantean interesantes desafíos al 

gobierno y la gestión urbana que se 

manifiestan en estrategias como el 

marketing urbano, los planes estraté-

gicos y el posicionamiento que se mide 

bajo parámetros internacionales, 

estándares o ranking que califican las 

ciudades como exitosas, viables, 

creativas o emprendedoras, atributos 

que se valoran mediante la 

comparación realizada por empresas 

de inversión, calificadoras de riesgo, 

centros de análisis financiero o 

consultorías privadas. El índice Mercer, 

desarrollado por una empresa Suiza 

consultora en Recursos Humanos y el 

Ranking de Ciudades, elaborado por la 

revista Chilena de Economía y Negocios 

América Económica son dos de los 

ranking con mayor influencia en el 

análisis y decisiones sobre las ciudades 

que desean insertarse en los circuitos de 

inversión y mercadeo. La lógica de 

estas mediciones y los parámetros que 

califican a las ciudades se evidencia en 

los temas que consulta la encuesta de 

‘América Económica’ para el ranking 

del año 20081. 
 

Los rankings de ciudades son un 

instrumento que adquiere cada vez más 

relevancia como barómetro para 

evaluar la calidad de las ciudades 

como lugares para invertir, trabajar o 

habitar. Desde finales de la década de 

los noventa, las ciudades son incluidas 

en listados periódicos de evaluación 

donde se califican aspectos como su 

dinámica económica, régimen legal y 

fiscal, conectividad, calidad de vida, 

condiciones ambientales, de seguridad 

                                                
1 Fuente: Formulario de Encuesta de Ciudades 2008. 

www.americaeconomica.com 
  

LL  

Los Ranking de Ciudades:  
¿Herramienta  de competitividad o de hegemonía  

sobre las políticas urbanas? 
 Claudia Milena Rodríguez Martínez    
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Jefe Línea Hábitat, Ambiente y Territorio 

Maestría en Gestión Urbana-UPC 
 

leonelmiranda@gmail.com 
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http://es.mc277.mail.yahoo.com/mc/compose?to=leonelmiranda@gmail.com
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o transporte. Estas variables permiten 

homologar la calidad urbana entre 

varios contextos y medir el desempeño 

de la gestión urbana, que ya no es 

evaluada solamente desde los 

habitantes de las ciudades, sino desde 

observatorios construidos para 

potenciales inversionistas o visitantes. 

 
 

Recuadro 1.   Temas de Consulta del 
Ranking de Ciudades 2008 

 
 

 Sistema de Salud 

 Instancias de resolución de diferendos 
comerciales 

 Calidad del recurso humano 
disponible 

 Sistema de Transporte 

 Servicio Telefonía Celular 

 Servicio de Internet 

 Accionar de las autoridades locales 

 Seguridad 

 Tolerancia 

 Infraestructura para deporte masivo  

 Infraestructura para el consumo 
cultural  

 Infraestructura para ferias y reuniones 
masivas  

 Oferta en educación en Negocios 
 

Fuente: Encuesta América Económica (2008). 

 
La competitividad como aspiración y los 

ranking como instrumento han 

permeado conceptos y herramientas 

de desarrollo y planeación urbana.  Uno 

de los conceptos que adquiere 

relevancia es el de valor-ciudad.  Éste 

se define como el valor percibido que 

refleja:  
 

la capacidad de las ciudades para atraer, 
retener y potenciar empresas bajo la 

hipótesis de que existe una estrecha 

relación entre el valor-ciudad percibido de 

la oferta urbana y el reposicionamiento de 

la ciudad en el nuevo entorno de la 

economía regional, nacional y global.2 
 

Bogotá muestra condiciones irregulares 

en los diferentes estudios sobre 

competitividad y los rankings existentes. 

Según lo reporta la Secretaría Distrital de 

Planeación, entre el periodo 2001 - 2006 

pasó del cuarto lugar en el año 2001 al 

segundo en el 2006, en un contexto 

comparado con la Región Bogotá-

Cundinamarca, Buenos Aires, Caracas, 

Quito, Lima, México, Panamá, San José, 

Santiago, Sao Paulo, Medellín y Cali3.  

Según este estudio, Bogotá ocupa el 

segundo lugar en el ranking de 

competitividad, superado solamente 

por Buenos Aires y por encima de 

ciudades como México, Sao Paulo y 

Santiago, resultado sorprendente, 

aunque el documento precisa que en 

aspectos como Producto Interno Bruto, 

ocupa el lugar 9°, en desempeño 

económico, el lugar 11° y en medio 

ambiente el 9° lugar de un total de 12 

ciudades. Según la Secretaría Distrital 

de Planeación, Bogotá presenta 

avances en aquellas áreas que 

dependen de la gestión distrital, como 

infraestructura, facilidades para 

creación de nuevas empresas y gasto 

social, mientras tiene notables 

desventajas en temas que dependen 

de políticas nacionales como el 

producto interno bruto, los costos 

financieros y de servicios públicos. 
 

La relatividad de las mediciones de los 

diferentes rankings es evidente si se 

contrasta la información de la 

Secretaría de Planeación Distrital con 

                                                
 
2

 Plan Municipal de Desarrollo Urbano de 
Guadalajara. Diagnóstico Preliminar, Guadalajara 
2003. 

       

 3
 Secretaría Distrital de Planeación de Bogotá,  

Dirección de Políticas Sectoriales. Síntesis de 
Coyuntura N° 23: Competitividad de Bogotá. 
Noviembre 2007. 
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estudios similares como el elaborado 

por la Cámara de Comercio de Bogotá, 

que ubica a Bogotá en el año 2005 en 

el puesto 13 de un escalafón de mejores 

ciudades para hacer negocios en 

América Latina. Según este estudio 

Bogotá es líder entre las ciudades de la 

Comunidad Andina-CAN, pero en el 

contexto latinoamericano es superada 

por ciudades como Santiago, 

Guadalajara, Miami, Monterrey, 

Curitiba, Porto Alegre, Ciudad de 

México, Buenos Aires y Montevideo.  
 

Por la tasa de homicidios, Bogotá 

ocupaba en el año 2005 la posición 21, 

por su producto interno bruto el lugar 11 

y en competitividad de tele-

comunicaciones el puesto 12, 

superando solamente a Ciudad de 

Panamá, San José, Salvador y 

Montevideo. En transporte de carga 

Bogotá ocupaba el primer lugar 

mientras por transporte de pasajeros 

ocupaba el cuarto lugar. Para la 

Cámara de Comercio, los aspectos que 

favorecen a la ciudad son los logros en 

materia de violencia y seguridad, el 

potencial económico por el PIB per 

cápita y tamaño del mercado y el 

compromiso público – privado por 

invertir en el desarrollo urbano, 

simultáneamente aspectos como la 

calidad de vida, el entorno 

sociopolítico, la conectividad, el acceso 

y uso de comunicaciones son las 

debilidades más relevantes.4 
 

Pero en las escalas de países, Colombia 

no está aún plenamente inmersa en los 

escalafones internacionales, como lo 

revela su ausencia del Índice de 

                                                
 
4
  Posición competitiva de Bogotá en el contexto 

latinoamericano, según el ranking de mejores 
ciudades para hacer negocios de América Latina. 
Informe de la Vicepresidencia de Gestión Cívica y 
Social de la Cámara de Comercio de Bogotá. 
2005. 

Calidad de Vida 2007 publicado por la 

revista Irlandesa Internacional Living. Allí 

aparecen rankeados países latino-

americanos como Argentina (10), 

Uruguay (28), México (30), Panamá (34) 

y Ecuador (38). La ausencia de 

Colombia en este estudio es notoria, lo 

cual puede revelar que las ciudades 

están ubicándose más rápidamente en 

los espacios de globalización que el 

país. 
 

La competitividad urbana, entendida 

como una cualidad que les confiere a 

las ciudades mayores o menores 

ventajas respecto a otras similares para 

atraer la inversión y el turismo, tiende a 

convertirse en la mayor aspiración de 

los gobiernos locales, que incluyen en 

sus planes de desarrollo estrategias de 

posicionamiento. Esta aspiración se 

traduce en políticas y programas que 

incluyen incentivos y exenciones 

fiscales, desarrollo de programas de 

seguridad ciudadana y el empren-

dimiento de grandes proyectos y 

eventos a cargo de los presupuestos 

públicos con el fin de generar 

visibilidad, confianza y prestigio. 
 

La competitividad urbana tiende a 

tener dos vertientes, una encaminada a 

disminuir los costos de producción de 

bienes y servicios y otra encaminada a 

la producción de valor mediante la 

innovación y la creatividad. Según 

América Económica, uno de los centros 

de pensamiento con mayor dedicación 

al tema:  
 

las dimensiones tradicionales de la 
competencia -costos, calidad de servicios y 

clima de negocio-  ya no son perdurables. 

Para destacar en la era del conocimiento 
hay que innovar y fomentar la  creatividad   

urbana5.   

                                                
 
5
 En busca de la ciudad creativa. Edición 299. 

Revista América Económica. Santiago de Chile, 
2005. 
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La creatividad y la tolerancia se 

identifican como factores estratégicos, 

tan importantes como la seguridad y el 

transporte, criterios que compiten con la 

calidad ambiental y la oferta cultural 

que tienden a ser los valores con mayor 

peso en la valoración actual de estas 

ciudades.  
 

Las plataformas inspiradas en la 

competitividad urbana traen 

aparejadas nuevas modalidades e 

instrumentos de gestión donde por 

ejemplo, el papel de los alcaldes y 

funcionarios ya no se limita al de ser 

buenos administradores y proveedores 

de servicios sino que deben ser 

promotores y lideres que propicien 

acuerdos público-privados, ojala con la 

participación de corporaciones multi-

nacionales y organismos multilaterales. 

El sector privado, representado por 

asociaciones profesionales, gremios del 

sector productivo, de la construcción y 

Cámaras de Comercio desarrollan 

iniciativas para incidir en las políticas 

locales y agenciar estrategias conjuntas 

tendientes a temas como la 

conectividad, la infraestructura, el 

manejo del suelo o la seguridad 

ciudadana, permitiendo el estable-

cimiento de alianzas, pactos y 

mecanismos de seguimiento a la 

gestión pública. 
 

Estas nuevas agendas y mecanismos de 

cooperación plantean oportunidades y 

riesgos en la forma en que se 

estructuran políticas y se asignan 

recursos públicos. Existen ejemplos de 

medidas inadecuadas como exen-

ciones tributarias o permisos para 

actividades con  impactos  ambientales  

 

 

 

y urbanos que son asumidos como 

costos sociales, o el sacrificio de 

recursos para inversión social en aras de 

la creación de supuestos empleos; pero 

también existen programas mixtos para 

fomentar el emprendimiento, el 

bilingüismo, la formalización de la 

actividad económica informal o la 

simplificación de trámites. Lo que es 

evidente es que las agendas y planes 

de desarrollo están cada vez más 

condicionadas por la lógica de la 

competitividad y en este sentido, las 

responsabilidades de las administra-

ciones -como mediadores entre el 

interés público, las demandas sociales y 

las expectativas privadas- exigen formas 

nuevas de relacionamiento entre estas 

instancias, de establecimiento de 

consensos multi-actorales y de 

conciliación entre competitividad, 

bienestar y sostenibilidad.  
 

Otro riesgo de los rankings es que 

valoran las ciudades desde la 

perspectiva de negocios, que es 

ciertamente un criterio para la 

competitividad, pero las agendas 

urbanas de ciudades como las 

latinoamericanas no pueden atender 

exclusivamente criterios de competi-

tividad, por lo menos no como prioridad 

exclusiva para la gestión pública 

urbana, porque en aras de potenciar la 

ciudad para atraer negocios se puede 

desestimar las agendas y deudas 

pendientes en términos de equidad y 

bienestar, aspectos que diferencian un 

gobierno urbano de un gobierno 

corporativo. 
 

A continuación  se muestran  diferentes 

cuadros comparativos de rankings de 

ciudades. 
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Cuadro 1.  Ranking de ciudades  
más caras del mundo  

Mercer - 2007 
 

 

Ciudad Ranking 

Moscú  1 
Londres   2 
Seúl  3 
Tokio  4 
Hong Kong   5 
Nueva York 15 
Madrid 26 
Barcelona 31 
Sao Paulo 62 
Río de Janeiro  64 

 

 

 

   Fuente:  Mercer Human Resource Consulting.    

   http://www.mercerhr.com 
 

Por segundo año consecutivo Moscú se ha 
convertido en  la cuidad más cara del mundo, 
según el último informe de Coste de Vida 
publicado por la consultora Mercer. Londres se 
sitúa en segunda posición, escalando tres 
puestos respecto al año anterior, seguida de 
Seúl, Tokio y Hong Kong. 
 

 
 
 

 

Cuadro 2.  Ranking de ciudades más 
importantes para comercio y negocios  

Mastercard Worldwide - 2007 
 

 

Ciudad Ranking 

Londres  1 
Nueva York   2 
Tokio  3 
Chicago  4 
Hong Kong   5 
Madrid 16 
Barcelona 33 
Santiago 39 
Ciudad México 42 
Sao Paulo  48 

 

 

 

   Fuente: Iberglobal:  Portal para la Internacionalización 

de la Empresa y la Economía. 
 

La organización Mastercard Worldwide acaba 
de publicar su  estudio ‘Worldwide Centers of 
Commerce Index 2007’, en el que presenta su 
ranking de las 50 ciudades más importantes 
del mundo como centros de comercio y 
negocios. El ranking está liderado por Londres 
seguido de Nueva York, Tokio, Chicago y Hong 
Kong. 
 

 

Cuadro 3.  Ranking de Seguridad Personal 
Ciudades seguras e inseguras  

Mercer - 2005 
 

 

Ciudad Ranking 
 Luxemburgo 1 
 Zurich   2 
Ginebra 2 
 Berna   2 
 Helsinki   2 
 Paris   51 
 Barcelona   58 
 New York City  58 
 Londres   69 
 Madrid   69 
 Santiago   94 
 Buenos Aires 115 
 Mexico D.F. 126 
 Sao Paulo 148 
 Rio de Janeiro 167 
 Caracas 193 
 Moscú  198 
 Medellín 205 
 Bogotá 210 

 Bagdad 215 
 

 

 

Fuente: Mercer Human Resource Consulting. 
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“ Cinco  grandes  retos  o  desafíos que  la  
  ciudad-región enfrenta:  competitividad,  
  inclusión, sostenibilidad, gobernabilidad,  
  identidad y una clara visión de su futuro”  

    Fernando Chaparro 
 

a ciudad de Bogotá desde hace 

aproximadamente treinta años, ha 

realizado ajustes que tienen una 

relación directa con su modelo de 

planificación urbana y regional, debido 

al crecimiento acelerado de su 

población, la vivienda en condiciones 

de vulnerabilidad, deterioro de las 

condiciones de vida y preocupación 

por temas emergentes como la gestión 

urbana  de la calidad de vida de sus 

habitantes y un quehacer sostenible de 

su desarrollo ambiental. Estos ajustes se 

ven afectados por la problemática del 

déficit de Bancos de tierras1, 

actualmente función asignada a la 

Empresa Metrovivienda2, afectando la 

incorporación de la vivienda de interés 

social al interior de la ciudad. 
 

Para realizar un bosquejo a las posibles 

soluciones, debe existir una descripción 

                                                
1

 Ley 9ª de 1989, en su artículo 70, autoriza a los  

municipios, el Distrito Especial de Bogotá, la Intendencia 
de San Andrés y Providencia y las áreas Metropolitanas, 
para crear Establecimientos Públicos Locales 
denominados „Bancos de Tierras’.  

2
 Acuerdo 15 de 1998, por la cual se crea una Empresa 

Industrial y Comercial del Distrito Capital, se le asignan las 
funciones de Banco de Tierras y de Promoción de la 

Vivienda de Interés Social y se dictan otras disposiciones. 
Artículo 1º.- Creación, Nombre y Naturaleza Jurídica. 

Crease, como empresa industrial y comercial del Distrito 

Capital, vinculada a la Alcaldía Mayor de Santa Fe de 
Bogotá, la entidad denominada METROVIVIENDA, dotada 
de personería jurídica, patrimonio propio y autonomía 

administrativa. 

de la relación entre Banco de tierras y 

vivienda de interés social -VIS-. Según los 

expertos en los temas de hábitat, el 

Banco de tierras se inscribe en la 

política de vivienda de la ciudad como 

un mecanismo facilitador y de apoyo a 

la oferta. Como tal, depende para su 

operación de la demanda continua por 

sus terrenos, que a su vez se origina en 

la demanda insatisfecha por vivienda 

social3, resultados que se esperaban 

con la creación de Metrovivienda y su 

relación estratégica con la Caja de 

Vivienda Popular en los comienzos de la 

Administración Peñalosa.    
                                                                                                                                                     

La problemática está puesta sobre       

la mesa para preguntarnos, ¿Bogotá 

cuenta con los espacios urbanos 

suficientes que sirvan para la 

construcción de vivienda de interés 

social? Los entornos geográfico, 

financiero y estratégico permiten 

aseverar las siguientes hipótesis: 
 

1. Hay interés por parte de los últimos 

dos Gobiernos Distritales a través de 

sus planes de desarrollo para  que   

se posibiliten los escenarios de 

readecuación zonal de vivienda de 

interés social.  

                                                
3
  Universidad de los Andes, Facultad de Economía -CEDE- 

(2003). Estimación del Efecto de Metro vivienda sobre el 
bienestar de la Población de Bogota. Bogotá: Ediciones 

Uniandes, Cede. Pág. 9. 

LL  

 

Acerca del futuro de la  
vivienda de interés social en Bogotá 

 Hipólito Moreno Gutiérrez 
 

Periodista, Magister en Administración de la Universidad Javeriana 

Actualmente Presidente del Concejo de Bogotá 
 

himogu@hotmail.com 
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2. No existen herramientas de 

concertación entre la Administra- 

ción Distrital con el Gobierno 

Nacional para generar zonas 

comunes con los municipios 

cercanos para priorizar la vivienda 

de interés social que beneficie a 

Bogotá. 
 

La primera hipótesis, menciona el 

carácter de los últimos gobiernos 

distritales, en especial el Gobierno       

de Luis Eduardo Garzón, el cual centró 

su política de fortalecimiento en la 

vivienda de interés social en el Plan 

Bogotá Sin Indiferencia, en el Eje Urbano 

Regional como meta del Programa 

“Elevar el nivel de hábitat en las zonas 

de pobreza y vulnerabilidad y/o riesgo“, 

el cual propuso como indicadores i) 500 

Hectáreas de suelo no urbanizable y ii) 

70 mil viviendas nuevas de interés 

prioritario, metas que dieron como 

resultado, al final de su periodo, el 

sesenta por ciento de lo propuesto del 

primer indicador y como lo presentó la 

prensa: “…solo pudo entregar 28 mil.. 

(viviendas) …al final de su mandato, lo 

que constituyó uno de los grandes 

lunares de su administración”4.  
 

Seguidamente, la administración de 

Samuel Moreno Rojas en el Borrador del 

Plan de Desarrollo “Bogotá Positiva para 

vivir mejor” se propone unos indicadores 

de meta muy complejos, presentando 

textualmente la siguiente:  “En el Plan 

de Desarrollo incorporamos metas 

ambiciosas que ya están financiadas. 

La más importante es que 

gestionaremos 100.920 viviendas en los 

próximos cuatro años”5. Este tema es  

                                                
4
 Periódico  El Tiempo. Sección Bogotá. Articulo “Alcaldía 

promete que construirá 25 mil viviendas cada 12 meses”, 
Abril 24 de 2008. 

5
 Ibidem,  Lucevin Gómez. Articulo “Se construirán 100.920 

viviendas de interés social (VIS) durante alcaldía de 

Samuel Moreno”, Febrero 25 de 2008.  

más entretejido aún, en la medida que 

no se habla de un aumento claro del 

Banco de tierras, por lo que por 

descontado se interpreta que los 

proyectos de la Ciudadela Nuevo Usme 

que actualmente está terminando la 

ejecución de las viviendas rezagadas 

de la administración Garzón, y la 

readecuación zonal, son temas que 

presenta el Plan de desarrollo de 

Samuel Moreno en forma muy aislada, 

carente de la importancia de darle 

herramientas, tanto administrativas 

como jurídicas que posesionen a 

Metrovivienda, para que el inventario 

de bienes se aumente y pueda 

rescatarse de estas zonas vivienda de 

interés social.  
 

Mencionar como política pública el 

fortalecimiento de los subsidios de VIS 

sin tener una oferta en la ciudad, y de 

la cual ya se tiene un déficit cercano a 

las 400 mil viviendas, es peligroso. Sin 

una coherencia entre la entidad 

encargada de aumentar el Banco de 

tierras y las empresas constructoras no 

se garantizará ni siquiera la construcción 

de por lo menos el 10 por ciento de 

éstas una de las razones es el excesivo 

incremento del valor por metro 

cuadrado de los lotes en la ciudad 

como resultado de los proyectos de 

infraestructura de la valorización por 

contribución local, la actualización 

catastral, la construcción de obras de 

impacto regional como la ampliación 

del Aeropuerto El Dorado, etc. 
 

Descifrar las coherencias entre los  

niveles nacional y distrital, para justificar 

la segunda hipótesis, requiere de 

elementos más detallados. Si mencio-

namos el déficit habitacional en el nivel 

nacional comparado con el local, 

notaremos que, según ASOBANCARIA, 

en el país hay 10.7 millones de hogares y 

10.5 millones de viviendas, por lo que el 
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déficit sería de 200.000 unidades. 

Mientras Bogotá tiene un déficit 

calculado de entre 350.000 y 450.000 

viviendas, estamos hablando de un 50% 

más que el nacional.  Como elemento 

subsiguiente se debe hablar del valor 

de los créditos de vivienda, los cuales 

presentan diferencias significativas 

como que en el nivel nacional, el valor 

promedio de crédito VIS es de 2 a 3 

SMMLV para amortizar la deuda, 

mientras que en el nivel distrital este 

valor está entre 0 y 2 SMMLV. 
 

Entrar a revisar las herramientas técnicas 

entre el nivel local y el departamental 

para la consolidación de estrategias 

financieras que potencien la 

construcción de vivienda en los 

municipios aledaños a Bogotá suena 

atractivo, pero se corre el riesgo 

planteado por la gran mayoría de los 

habitantes circunvecinos de Soacha, 

Funza, Chía entre otros: mientras no 

existan estrategias que permitan 

asegurar tiempos cortos de traslado y 

bajos costos hacia Bogotá, estas 

estrategias terminan siendo elefantes 

blancos que aumentan la población 

fluctuante del sector rural al urbano y 

no del sector Distrital al municipal. 
 

A modo de conclusión, se debe 

entender que la ciudad, por efectos de 

repoblación por las diferentes razones 

ya sean desplazamiento, educación, 

trabajo, entre otros, crece a una tasa 

cercana al diez por ciento cada cinco 

años según el DANE, lo que demanda 

alternativas eficientes y eficaces que 

permitan mantener una vivienda con 

calidad, que permita albergar a las 

poblaciones vulnerables. Algunas de 

estas alternativas podrán ser: como 

primera medida, pensar en concretar 

los inventarios zonales con usos del suelo 

comercial y residencial, cuyo valor se 

haya depreciado por efecto de 

disminución poblacional, comercial o 

cambio generacional para tomarlas 

como zonas de reconstrucción con 

prioridad habitacional. Estas zonas se 

podrán incorporar al Banco de Tierras, 

el cual definirá conjuntamente con 

otras entidades distritales la pertinencia 

de adquisición de predios circun-

vecinos. 
 

Una segunda alternativa, que ya fue 

estudiada por el Concejo de la ciudad, 

y que fue catalogada de novedosa, es 

concretar el tema de los subsidios de 

vivienda a las personas en condición de 

desplazamiento para que construyan 

en municipios cercanos a sus sitios de 

origen, a través de convenios ínter-

administrativos con los gobiernos 

departamentales y nacionales, previo 

concepto de los procesos adicionales 

de capacitación laboral y desarrollo 

empresarial, dado por el Ministerio del 

Interior. 
 

Como tercera alternativa, se requiere 

contar con compromisos claros con el 

sector privado de la construcción en 

Bogotá, para que se permita una 

proporcionalidad coherente entre lo 

construido no VIS y los incentivos a 

través de financiación de banca 

internacional para el aumento de 

vivienda con VIS, obviamente 

respetando la lógicas de los proyectos 

presentados. 
 

Por último debo reseñar que la 

problemática va acompañada de los 

temas de calidad de vivienda, que son 

aspectos concordantes con los criterios 

de sismo resistencia y reforzamiento 

estructural de algunas zonas que se 

denominan de alto riesgo, y que deben 

ser severos los criterios de las entidades 

como la Subdirección de Control de 

vivienda, CAMACOL, las superinten-

dencias, entre otras, con el fin de 



 

 

28 

                   

                                                                                                                                            Papeles de Coyuntura  N° 27  

                                                                                                                               

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

O
P 
I
N
I
O
N 
 

 

 

mantener los criterios de calidad así 

como en los elementos construidos, 

como en la adecuación clara de los 

espacios y diseños. Existen zonas en 

Bogotá para la construcción de VIS, 

pero hay necesidad de fortalecer la 

coordinación entre las entidades tanto 

vinculadas como adscritas de la 

Secretaria del Hábitat.  
 

Hoy la Administración Distrital tiene      

un gran compromiso, y es entregar 

vivienda de interés social a la población  

que la requiere, pero adicionalmente, 

tiene unas herramientas aprobadas por 

el Concejo de Bogotá como es la 

Reforma Administrativa, donde se 

diagnosticaron los sectores y se 

coordinaron las competencias de cada 

uno de ellos para mejorar la prestación 

y el impacto de las líneas de política 

pública presentadas por cada adminis- 

tración, frente a la consolidación de 

una vivienda justa y un hábitat 

sostenible.  
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a propuesta de plan de desarrollo 

de la actual administración no deja 

de ser sorprendente. Después de un 

insípido primer borrador presentado al 

Consejo Territorial de Planeación en 

marzo pasado, que adolecía de metas, 

estrategias, priorizaciones y claridad 

sobre el sentido mismo del plan (el 

enfoque de derechos), la adminis-

tración presenta ahora al Concejo de la 

ciudad un texto que aún tiene muchos 

problemas. 
 

En primer lugar, el plan tiene problemas 

de estructura. Cuenta con siete 

‘objetivos estructurantes’ que son una 

división temática que recoge sectores, 

enfoques y estrategias de distinto nivel 

de planeación y gestión, donde es 

evidente que hay temas que están 

sobrecargados de contenido (derecho 

a la ciudad y ciudad de derechos) y 

hay otros cuya pobreza de contenido 

dejan mucho que desear (participación 

y descentralización). Al hacer un 

ejercicio mínimo de análisis cruzando los 

objetivos con los sectores tradicionales 

de la planeación y la asignación de 

recursos, nos damos cuenta que el plan 

enfrenta otro gran problema: no tiene 

priorización. Es decir, no sabemos cuál 

es la apuesta central de este gobierno y 

cómo la va a llevar a cabo. El plan 

parece querer darle gusto a todo el 

mundo y eso le sigue dando un 

carácter insípido. 

 

En tercer lugar el plan de inversiones 

tiene muy poca consistencia, no están 

especificadas claramente las fuentes 

de los recursos, pero sobre todo no se 

presenta una estrategia de ejecución 

que nos permita ver cómo con el mismo 

tedioso y lento aparato público con el 

que cuenta hoy Bogotá, se podrá 

ejecutar casi el doble del plan de 

inversiones del gobierno anterior. 
 

Para rematar el plan tiene unas pobres 

metas en el tema de vivienda, ya que 

apenas propone la reducción del 10% 

del actual déficit cuantitativo. Por 

último, las metas en el mejoramiento de 

la malla vial están a kilómetros de lograr 

hacer mella en tan preocupante 

problema para la ciudad. 
 

Por supuesto que en el plan aparecen 

aspectos positivos y metas importantes, 

es así como la gratuidad en la 

educación hasta grado once, la 

afiliación de casi un millón de personas 

al régimen subsidiado en salud y la 

continuación de una estrategia 

alimentaria, son apuestas importantes.  
 

En general la crítica al Plan es una 

crítica al modo en que se está 

haciendo la planeación hoy en Bogotá. 

Si bien es cierto que los planes tienen 

que convertirse en un Acuerdo, esto no 

puede llevar a pensar que un plan de 

desarrollo es un articulado. Reducir una 

propuesta de planeación para una 

ciudad de siete millones de habitantes, 

LL  

 

Lo que le falta al Plan 
 Carlos  Córdoba  Martínez 
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a la estructura y el leguaje de un 

Acuerdo es un error. La tentación de 

acudir a lo políticamente correcto y a la 

sobredimensión de los nominalismos 

axiológicos termina convirtiendo al plan 

en un recetario de buenas intenciones y 

no en un documento de política 

pública. La declaración de una larga 

lista de políticas y de una interminable 

enunciación de principios es prueba de 

ello. Por otro lado, la forma de acuerdo 

termina confundiendo, en términos de 

la estructura de la planeación, lo que 

son políticas con objetivos y estrategias, 

alguien podría hacer el ejercicio de 

intercambiarlas y el documento no se 

vería realmente afectado. 
 

La administración debe ser consciente 

de que la planeación es sólo una 

herramienta que ayuda estructurar y 

priorizar las acciones de gobierno, pero  

en ningún momento tiene la capacidad 

de suplir vacíos de propuestas o 

apuestas de un gobierno en la ciudad. 

Por esto, en la medida que esas 

claridades no sean evidentes para el 

equipo de gobierno, es imposible 

pedirle a un instrumento que se 

encargue de dar cuenta de sustancias 

que no se han definido. 
 

Finalmente, aún con las limitaciones 

enunciadas, es necesario abocar la 

discusión y aprobación del plan. El 

ejercicio del Concejo de la ciudad 

podría sumar mucho en la corrección 

de esta propuesta, en la medida que se 

dedique a un debate abierto y 

propositivo y no termine transándose 

por burocracias para aprobar un 

documento, que a todas luces, no 

representa una brújula para el gobierno 

de la ciudad.  
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n 1963 el centro histórico de 

Bogotá es declarado monumento 

nacional; con el POT del año 2000 se 

establecen entidades como el Instituto 

Distrital de Patrimonio Cultural, el 

Ministerio de Cultura y la Secretaria de 

Planeación del Patrimonio que tienen 

como objetivo salvaguardar el 

patrimonio construido, para cumplir el 

reto del siglo XX: la identificación y 

valoración del patrimonio.  El nuevo reto 

del siglo XXI es retomar las experiencias 

y enfocarlas a nuevas intervenciones. Es 

así como se busca:  
 

“… diseñar y realizar las actuaciones 

sobre patrimonio arquitectónico y 

urbanístico que estimulen la inversión 

privada, valoricen los entornos y 
revitalicen los inmuebles y sectores 

aledaños, así como el de dotar a estos 

sectores de interés cultural, de las 
condiciones de funcionamiento vial, de 

servicios públicos, de equipamientos y de 

calidad espacial del entorno…”1.  
 

Este es uno de los objetivos que tiene   

la Corporación La Candelaria, que 

favorece al Programa del Patrimonio 

Construido.  
   

La ciudad creciente y cambiante 

requiere de la puesta en marcha de 

nuevos mecanismo de interpretación y 

compromiso con el patrimonio: 

                                                
 1  

Programa  Distrital  de  Patrimonio.  Plan  de 
Desarrollo de la Corporación La Candelaria  2004-
2007. 

“…así como el papel de la gestión a través 

de los proyectos integrales sobre la ciudad 

patrimonial a través de su planeación y 
una adecuada administración como 

recursos no renovables...”
2
 

 

Sin duda, la conservación del 

patrimonio ha evolucionado desde el 

cambio de concepto que las 

consideraba como intervenciones  

sobre el monumento histórico, para 

pasar a comprenderlas como 

interpretaciones del  patrimonio 

edificado. Al tiempo, se  ha logrado  

entender el patrimonio construido como 

un componente esencial de identidad  

y como legado común de los 

ciudadanos, reconociéndolo como un 

recurso no renovable, en el que se  

encuentran las manifestaciones más 

autenticas del pensamiento de la  

cultura que nos precedió. Por tal razón, 

a partir de la adopción del Plan de 

Ordenamiento Territorial del 2000  el 

Estado, ha encaminado  políticas de 

intervención para evitar el deterioro 

mediante la creación de procesos de  

apropiación social, para que el 

patrimonio construido sea habitable y 

funcional.  
   

Otro de los grandes retos es proponer y 

revisar políticas, normas y leyes para la 

protección del patrimonio y, al mismo 

tiempo, encontrar instrumentos que 

vinculen al sector privado y a las organi-

                                                
 
2
   Andrés Sánchez. Los retos de la conservación del 

patrimonio edificado en el siglo XXI. 

EE  
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zaciones sociales en los programas      

de recuperación y conservación del 

patrimonio, además, de avanzar en las 

acciones de mejoramiento de los 

sectores para revertir los procesos de 

deterioro; evaluar los incentivos 

ofrecidos para la protección del 

patrimonio y verificar el inventario de los 

bienes con el fin de planear 

responsablemente los recursos del 

desarrollo. Esto, a su vez, generará un 

importante aporte en cuanto al 

conocimiento previo y crítico para        

el mejoramiento de las políticas y 

acciones sobre el patrimonio, que 

facilitará la gestión adecuada de tales 

recursos y de la ejecución de los 

programas de preservación por parte 

de los profesionales calificados. De igual 

manera otro reto será divulgar y difundir 

los valores del patrimonio entre los 

distintos actores.  
 

Hacer habitable el patrimonio cons-

truido es un gran reto, para esto el 

Estado estableció con el Decreto 333 

del 1992 el Plan Operativo del Centro, 

que permite la gestión de proyectos   

de recuperación destinándolos al uso 

de la vivienda o complementarios para 

mejorar la calidad de vida del sector.  
 

Finalmente, está el reto de manejar el 

aumento de la población y la expansión 

de las actividades económicas urbanas, 

que producen el aumento de áreas 

centrales abandonadas con altos   

niveles  de deterioro.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Algunos de “…los casos analizados dan 

cuenta de las múltiples dimensiones del 
problema del deterioro y abandono de las 

áreas centrales, de los costos que tiene la 

subutilización de estos activos urbanos y 
del largo camino que es necesario recorrer 

para promover su recuperación y uso 

intensivo…”.  
 

 

 “… esto ha despertado interés por el 

potencial de absorber el crecimiento 
urbano que ofrecen estas áreas. Este 

interés responde en ocasiones a la 

preocupación por la preservación del 
patrimonio urbano y en otras a la voluntad 

de utilizar eficientemente sus activos 

inmobiliarios y aun en otros casos para 
revertir procesos de deterioro y abandono 

en pleno desarrollo...”3 
   

Sin duda los retos en este campo         

de la gestión urbana son grandes,   

sobre todo por la complejidad de los 

factores que en él intervienen; por     

ello es importante rescatar y proteger   

el legado patrimonial de manera 

decidida. Es necesario destacar el 

interés nacional e internacional por 

salvaguardar la autenticidad, valora-

ción y conservación/ restauración de los 

bienes arquitectónicos de la ciudad, así 

como la necesidad de aumentar el 

nivel de conciencia y pertenencia entre 

los miembros de la sociedad civil, pues 

de esta forma se despertará el interés 

en el patrimonio construido, de modo 

que se apoye la gestión de proyectos 

de recuperación urbana para su 

beneficio y el de la ciudad.  

 

 

 

 

                                                
 3 Rojas, Eduardo,  (2004). Volver al Centro. La 

recuperación de áreas urbanas centrales. BID. 
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a investigación se desarrolló en el 

marco de la Maestría en Gestión 

Urbana, dentro de la línea de 

Investigación en Espacio público, la 

cual pretende aportar una herramienta 

que incluya el componente de gestión 

Social frente al impacto en el uso        

del espacio público circundante a las 

universidades, dentro del Plan de 

Regularización y Manejo, mediante un 

pilotaje para las universidades que 

conforman el así llamado corredor de la  

calle 45 de la ciudad de Bogotá, entre 

las que figuran las Universidades  

Nacional, Católica, Piloto, La Gran 

Colombia, y la Pontificia Universidad 

Javeriana. 
 

La propuesta, contempla los diferentes 

mecanismos de organización, dirección, 

programación, ejecución, monitoreo y 

evaluación que permitan desarrollar      

e incorporar diferentes estrategias 

normativas, estrategias de acción y  

estrategias de evaluación para así 

lograr un mejor  acercamiento a la 

realidad circundante de estas 

instituciones y de sus entornos 

inmediatos. 
 

De esta forma se proporciona una 

herramienta adaptable a cada 

realidad  institucional, de acuerdo a sus 

problemáticas, intereses, necesidades y 

expectativas.  Lo cual  implica  tener en 

cuenta que cada universidad es un 

espacio único dada la complejidad de 

su origen fundacional, su naturaleza 

pública o privada, sus políticas y sus 

diversas condiciones sociales y de 

contexto que más adelante se retoman. 
 

1. El papel de las universidades frente   

al uso del espacio público que les 

circunda 
 

Entre las principales problemáticas 

asociadas al funcionamiento de las 

universidades en los diferentes sectores 

de la ciudad, se encuentra el uso que 

se le da al espacio público por parte de 

las comunidades universitarias, la cual 

dependiendo de factores como la 

ubicación del centro educativo, el 

número de estudiantes, el perfil de los 

mismos, la oferta de servicios de 

bienestar que estas les ofrecen  a sus 

alumnos y la infraestructura con la que 

cuentan, propician una serie de 

situaciones que impactan positiva y 

negativamente tanto el espacio 

público, como el privado  de su entorno 

más inmediato, generando así una serie 

de afectaciones a los transeúntes y 

residentes de dichos sectores.   
 

Esta dinámica de tensión que se vive  

en los entornos universitarios, es 

precisamente lo que motivó el 

desarrollo de la presente propuesta, 

que pretende articular las políticas 

LL  
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públicas y los instrumentos de gestión 

urbana, con el compromiso institucional 

que compete a las instituciones 

educativas en la mitigación de los 

diferentes impactos y afectaciones de 

dichos entornos y específicamente en lo 

relacionado con el uso del espacio 

público.  
 

2.  La Gestión Social como estrategia 

para propiciar un adecuado uso del 

Espacio Público 
 

En la actualidad, se considera 

fundamental la comprensión de las 

relaciones sociales, económicas y 

políticas entre los diferentes actores que 

intervienen en la construcción y 

funcionamiento de la ciudad. La 

consolidación de una nueva economía 

urbana, como asimismo de una nueva 

estructura social-territorial marcada    

por los problemas de equidad y 

vulnerabilidad, hacen parte de una 

realidad del hábitat urbano que impone 

nuevos desafíos y tareas (Rico, 2006). 
 

Por otra parte la gestión social, como 

concepto más específico que estaría 

inmerso dentro de las estrategias de 

abordaje de la gestión urbana, puede 

entenderse como: 
 

“el proceso completo de acciones y toma 

de decisiones que hay que recorrer, 

desde el abordaje de un problema, su 

estudio y comprensión, hasta el diseño y 
operación de propuestas en la realidad. 

Proceso que implica un aprendizaje 

conjunto y continuo para los grupos 
sociales, que les permite incidir en los 

procesos de la toma de decisiones dentro 

de la dimensión política” (ITESO, 2008). 
 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

Es por lo tanto indispensable articular la 

gestión a las políticas sociales, lo cual 

implica elementos relacionados con la 

inclusión de la comunidad en la toma 

de decisiones, mediante mecanismos 

normativos, de participación, concer-

tación y diálogo que involucre a los 

diferentes actores  en lo que respecta al 

impacto positivo o negativo que se 

genera por el uso dotacional de este 

tipo de instituciones de educación 

superior, en sus áreas de mayor  

influencia. 

 

3. Los Planes de Regularización y 

Manejo como instrumentos de 

Gestión de lo privado, en función de 

lo público 
 

El modelo alternativo de gestión que 

diseñado en esta investigación, se 

encuentra  inmerso dentro de la 

concepción misma del Plan de 

Regularización y Manejo (PRM) 

entendido como un:  
 

“Instrumento para ordenar los usos 

dotacionales, metropolitanos, urbanos y 

zonales, existentes a la fecha de entrada en 

vigencia del Plan de Ordenamiento 
Territorial, que no cuentan con licencia o 

cuya licencia solo cubre parte de sus 

edificaciones. Que contiene las acciones 
necesarias para mitigar los impactos 

urbanísticos negativos, así como las 

soluciones viales y de tráfico, la 
generación de espacio público, los 

requerimientos y soluciones de 

estacionamientos y los servicios de apoyo, 

necesarios para su adecuado 
funcionamiento” (Decreto 619 del 28 de 

julio de 2000). 
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Diagrama 1.  Modelo de Gestión 

 
Elaboración propia. 

 
4. El papel del psicólogo en la Gestión 

Urbana 
 

Uno de los intereses de la presente 

propuesta es rescatar el rol del psicólogo 

dentro del desarrollo estratégico de planes, 

programas y proyectos de gestión social 

urbana regional y local, de manera que 

dentro de la conformación de equipos 

interdisciplinarios se reconozca el papel  

que  tiene  el  estudio  del  comportamiento  

individual y social del ser humano, pues en 

últimas los diferentes equipamientos y las 

ciudades están hechas por personas y para 

las personas. 
 

5.  Estructura de la Propuesta 
 

Esta herramienta de planificación guarda  

la siguiente estructura que se encuentra 

organizada principalmente en cuatro 

etapas o momentos fundamentales a 

desarrollar. 
 

Diagrama 2.  Etapas   Diagrama 3.  Mecanismos 

 

 

 
 

Las cuatro etapas del componente de gestión 
se presentan de forma ilustrativa en la figura 
anterior, donde se evidencia la secuencia 
mediante las flechas oscuras que indican el 
grado de interdependencia entre ellas, 
haciendo énfasis que la planificación es 
permanente aún después de la etapa 
evaluativa por cuanto a partir de la 
retroalimentación permanente del proceso, se 
redefinen nuevos elementos aplicables a la 
gestión, de forma que se garantice la 
permanencia en el tiempo. 

  
Para efectos de la ejecución misma de la 
propuesta, se contemplaron básicamente 
tres  mecanismos de trabajo que, se 
encuentran presentes en la siguiente figura y 
que son transversales a toda la estructura, 
pues se consideraron como elementos 
prioritarios para la toma de decisiones  
estratégicas dentro del componente de 
gestión social. 
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Estos mecanismos hacen parte 

estratégica de la propuesta puesto que 

se constituyen en la forma como se 

atiende a la problemática de forma 

directa, dando una mayor 

responsabilidad social a este tipo de 

instituciones en el liderazgo que deben 

ejercer dentro de la ciudad en el diseño 

de estrategias de mitigación de los 

diferentes impactos positivos y 

negativos que se producen por su uso 

dotacional. 
 

Uno de los ejes centrales de la 

propuesta es la promoción de la gestión 

interinstitucional pues la capacidad 

dotacional de cada universidad, es muy 

diversa y en ocasiones limitada por el 

factor económico, aspecto que puede 

ser superado en la medida en que se 

analice el problema con una visión más 

globalizante, que va más allá de los 

simples límites de lo público y lo privado 

de manera que conjuntamente se 

diseñen estrategias de acción que 

permitan de una forma mucho más 

proactiva para mitigar los posibles 

impactos que se generan en los 

entornos universitarios, que se 

encuentran organizados por ejes o 

centralidades alrededor de la ciudad. 
 

Otro aspecto de vital importancia es 

que las universidades a nivel general 

fomenten un uso adecuado del tiempo 

libre dentro de su comunidad, 

contrarrestando así la proliferación de 

bares en los entornos universitarios, de 

forma que si la misma universidad 

provee de alternativas atractivas de 

esparcimiento, se disminuyan los 

posibles impactos negativos en el 

espacio público más cercano. 
  

En este sentido también es necesario 

contemplar una prestación de servicios 

más integral al interior de los campus 

universitarios tales como restaurantes, 

fotocopiadoras, cafeterías, lavanderías, 

peluquerías e incluso bares -como 

sucede en algunas universidades 

extranjeras- procurando satisfacer gran 

parte de las necesidades de sus 

estudiantes al interior de su 

infraestructura dotacional. 
 

En este orden de ideas la sostenibilidad 

de la presente propuesta no sólo 

depende de la voluntad institucional y 

la disponibilidad de recursos para su 

mantenimiento, sino también en gran 

medida de la interacción comunicativa 

entre actores públicos, privados y 

comunitarios que son los que disponen 

de los recursos asociativos, 

comunicativos y de gestión en pro del 

mejoramiento de la calidad de vida de 

los ciudadanos.  
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ste libro, busca hacer evidentes  

algunas reflexiones sobre la 

ciudad y la forma en que se estudian 

sus dinámicas, así como también       

lo que es y ha sido la dimensión 

operativa de la gestión urbana en 

Colombia. Cada capítulo ha sido 

desarrollado por miembros del Grupo 

de Investigación de la Maestría en 

Gestión Urbana - Gi_MGU.    
 

l director de la Maestría, Cristhian 
Ortega presenta en su introducción -

Algunas consideraciones sobre la 

definición, importancia y complejidad de 

la gestión urbana-  hace una referencia 

sobre las diferencias entre los 

conceptos plan, planificación y 

gestión a través de una discusión 

semántica. Plantea una reflexión 

sobre la importancia de la gestión 

urbana en las ciudades, desde la 

definición del concepto hasta su 

complejización argumentativa.  
  

A través de una exploración de los 

factores que componen la gestión 

urbana como modelo, plantea una 

discusión sobre la importancia de 

cada uno de éstos y la necesidad de 

hacer una consolidación de ellos a 

través de la dimensión operativa de  

la gestión urbana como integrador  

de las dimensiones fundamentales: 

poblacional, territorial e institucional. 

 

eonel Miranda, Jefe de la Línea de 

Hábitat, Ambiente y Territorio, en su 
artículo -La gestión urbana en la ciudad 

colombiana: una agenda por construir y unos 

logros por consolidar- hace una reflexión 

detallada de los aspectos relevantes 

en los esquemas de acción que en 

Colombia se han presentado con 

relación a la gestión urbana, las 

consideraciones más relevantes sobre 

los desafíos en los municipios y hace 

énfasis en la importancia de la gestión 

urbana en el mismo sentido de la 

posición operativa en la búsqueda de 

convertir los planes en logros.  
 

El artículo presenta un marco histórico 

y conceptual con las diferentes 

tendencias y vertientes sobre gestión 

urbana que se han desarrollado en los 

últimos treinta años en Colombia con 

algunas referencias internacionales.   

El análisis examina las modalidades 

que ha adquirido la gestión de las 

ciudades bajo políticas que incluyen, 

desde ejercicios de descentralización 

E 

E 

L 
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Debates y aplicaciones 
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político administrativa hasta modelos 

de marketing de ciudad surgidos 

recientemente.  
 

El texto intenta establecer relaciones 

entro modelos de gobierno, agendas 

internacionales y técnicas de gestión, 

donde la dimensión territorial y          

los intereses públicos y privados 

adquieren relevancia como factores 

determinantes de la gestión urbana, 

que permiten vislumbrar los retos y 

oportunidades a los que se enfrenta la 

ciudad colombiana. 
 

n el capítulo II -La planificación en 
Bogotá de 1964 y los fundamentos 

cooperativos de la acción comunal- Fabián 

Prieto, de la Línea de Gobierno, 

Gestión Local y Ciudadanía, hace 

extrapolación de lo que ha sido la 

planificación en la ciudad bajo una 

mirada histórica reflexiva, enfocada a 

hacer evidentes las lógicas y 

motivaciones, propias y condicio-

nadas, que han tenido a su haber los 

actores vinculados a los procesos de 

consolidación de la ciudad bajo los 

criterios de lo que él llama, 

fundamentos cooperativos de la 

acción comunal. 
 

Los siguientes artículos son reportes de 

investigaciones adelantadas por 

miembros del equipo de investigación 

de la Maestría, referentes a las 

condiciones de vida de la población. 
 

ngélica Camargo, Coordinadora de 
la Maestría, en su capítulo - 
Caracterización de la demanda de vivienda 

social en zonas de origen informal- se 

refiere al tema de la vivienda social 

en zonas de origen informal, a través 

de una exploración sobre las políticas 

de vivienda en Colombia y Bogotá, 

los aspectos relevantes de la vivienda 

social y la posición de la población 

afectada.  
 

El texto comienza con una breve 

revisión de las Políticas de Vivienda 

implementadas en Bogotá, a partir de 

los años 60, las cuales se han 

mostrado insuficientes para solventar 

el problema habitacional de la 

población de bajos ingresos; así la 

urbanización informal mantiene un 

crecimiento constante de la mano 

con el déficit de vivienda, lo cual 

evidencia la estructural desarticula-

ción entre la demanda de vivienda 

social de más bajos ingresos y la 

oferta habitacional formal. Como 

explicaciones posibles de dicha 

desarticulación señala entre otras, la 

operación de la política por parte de 

agentes privados, la inflexibilidad de 

los mecanismos de financiación, el 

valor del suelo y su escasa regulación 

y finalmente, el desconocimiento de 

la demanda.  
 

Y es precisamente sobre este último 

punto, el de la demanda,  sobre el 

cual se desarrolló la investigación con 

el propósito de avanzar en la 

identificación de las necesidades, 

expectativas y comportamientos 

habitacionales de los hogares 

residentes en zonas de origen 

informal, de tal manera que sea 

posible ampliar el espectro de la 

actual oferta, no sólo en su 

concepción sino en su gestión, 

financiación y hasta en su uso y 

adecuación, y así encontrar puntos 

de articulación con la demanda.  
 

Luego, avanza en un diagnóstico de 

la situación de la vivienda en Bogotá, 

a partir de la encuesta aplicada en 

barrios de origen informal en el que se 

indaga sobre las características socio-

económicas de los habitantes, los 

mecanismos de acceso a vivienda, 

las condiciones, comportamientos  y 

expectativas habitacionales.  
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Para finalizar, concluye que tanto los 

mecanismos a través de los cuales la 

población de barrios informales ha 

accedido a vivienda, como sus 

aspiraciones y expectativas distan 

mucho de las posibilidades actuales 

en la oferta formal, en tal sentido 

propone crear mecanismos de 

concreción de una política de hábitat 

integral, que responda a las 

características y condiciones actuales 

de una diversa y compleja demanda.  
 

na Rico de Alonso, Eva Inés Gómez y 

Andrés Forero, investigadores de la  

Línea Población y Bienestar, presentan 
en el capítulo IV -Bienestar y desigualdad 

en las localidades de Bogotá, D.C- una 

síntesis de los principales resultados de 

la investigación sobre las brechas de 

bienestar en las localidades urbanas 

del Distrito Capital, teniendo como 

referentes los actuales debates 

conceptuales en torno a los temas de  

Bienestar, Pobreza y Desigualdad.  
 

La mirada a la realidad de este 

territorio se apoya en indicadores 

calculados con base en la 

información de la Encuesta de 

Calidad de Vida de 2003. A manera 

de contexto, se detallan las dinámicas 

demográficas locales, para luego 

abordar el análisis de los indicadores 

de la ‘canasta básica de bienestar’ 

propuesta por los autores, que  

abarca un conjunto de indicadores 

sectoriales agrupados en dos grandes 

categorías analíticas:  
 

i) Bienes sociales básicos: protección 

a la infancia, alimentación, acceso 

a la salud y la educación y 

condiciones hábitat;  

ii) Bienes económicos: condiciones de 

empleo, ingresos y equipamientos 

domésticos). 
 

El recorrido que hacen por las 

diferentes localidades muestra una 

realidad en la que no sólo están las 

diferencias en las condiciones de 

bienestar de sus habitantes sino la 

brecha existente en algunos de los 

indicadores básicos, entre las 

localidades en las que habitan las y 

los ciudadanos que cuentan con 

mayores recursos para lograr niveles 

dignos de vida y las localidades que 

reúnen a la población cuyo acceso 

y/o posesión a tales recursos, es baja 

o precaria.  Bajo una óptica de 

gestión urbana, estas diferencias 

acumulan serias deficiencias en la 

administración de la ciudad y en la 

distribución de los recursos a través de 

los años. 
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